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SE SUSCRIBE

L &  CRISIS F R A N C E S A

De lamentar es la rapidez coa qae se gastan los 
ministerios en la República vecina; pero, de eso _4 
lo que aftctan creer nuestros periódicos monárqni- 
Goa exagerando el alcance de las cosas, b a ; nna in- 
sienca distancia.

Precieamente, wa continuada serie de crisis, iló- 
^cas casi todas, demuestra qae eati aseirtirada la 
República, dado qae no por repetirse aquellas pade­
cen quebranto allano las instituciones.

FreTista se bailaba la caida del ministerio, y era 
sabido por cuantos siguen con atención la politira 
francesa, que tal ineTitable fracaso no obedecerla á 
altas razones de Estado 7  de gobierno, sino ¿  cip 
cuustanciae puramente ecooómicae ;  adminisirati- 
▼as. Así ha ocurrido, en efecto.

Mal se podía esperar de la Cámara que transi­
giese con la reforma del impuesto mobiliario y con 
el graTámen sobre los alcoholes, pues no era natural 
el conceder i  los Sres. Goblet j  Dauphin lo qna á 
Freycinet y Sadi Camot se había negado.

ñ a  prevalecido, pues, la fiebre de economías que 
en estos últimos tiempos acosa i  los franceses, y no 
habría motivo ninguno de estrañeza y mucho ménos 
de alarma, á no ser por el peligro que, buenas ó ma­
las, ectrafian íiempre las exageraciones.

Es la verdad que Francia se halla en situacioD  
muy difícil. La reducción de las distancias y la uni­
ficación de lo s  mercados, i  conaecnencia de la multi*

Slicidad de medios de trasporte, han modifioado ra* 
¡cálmente las condisiones todas de la producción y 

del cambio. Iguales metamórfosis ha habido en loa 
medios é instrumentos de trabajo, en loa procedi­
mientos mercantiles 6 industriales, en el valor de 
las mercancías y en el precio de la mano de obra.

Pero no es la Cámara,— y el mismo Pelletan, au­
tor del dictámen que ba ocasionado la crisis, lo reco­
noce,— no es la Cámara, siquier tenga las mejores 
intenciones del mundo, quien ha de austituir al go­
bierno en la invención 7  aplicación de los remedios 
necesarios. í̂ u inconsistencia la hace incapaz de ta* 
Ies empresas, no admitidas, á mayor abundamiento, 
nn 1& 7  ra:<tA dcctiina pckrlanii'ni&ria.

El referido diputado, no obstante ol pertenecer & 
la extrema izquierda, lo declaraba asi en tn dÍMur- 
so. Dentro del puro régimen parlamentario, el siate • 
ma representativo es baae, y la separación de pode* 
res, garantía.
I A  los rainistroa correaponde la iniciativa y la 
Tesponsabilidad de las reforniaa; en una palabra, el

f:obierno; á las Cámaras la interpretación de la vo- 
antad del pala y el oaidado de hacerla prevalecer 

cuando llegiie la aazon oportuna.
Ni directamente ni por conducto de las comisio­

nes debe el Parlamento suplantar á los ministros, 
bajo pena de deslizarse por el piano inclinado que 
t«rmina en las ConvencionM ó en los Comités de Sal* 
Tacion Pública...

Todo esto, dicho por un radical, prueba que en 
Francia los partidoa extremos ganan cada dia en res-

Í>eto á laa prerrogativaa gubernamentales, y se tras- 
orman insensiblemente, apenas tienen ^ue mane* 

jar alguna rneda administrativa, enrepubhcanoa aen- 
satos y punto ménos que conservadores.

Por desdicha es considerable todavía la diferen­
cia que media entre la teoría y la práctica. Los que 
en forma tan luminosa exponen su programa 7  se 
honran con hacer gala de patriiítico comedimiento, 
provocan Inego repetidas crtsisv echan abajo un pre­
supuesto, sin tenerni o.recersolucion algunaoon que 

reemplazarlo.
Parecida incongruencia manifiestan en todo.
Acaban de pacnñcar un ministerio en aras de la 

economía, y rechazaron no himnoho el crédito que se 
les demandaba para el ensayo de movilización de nn 
cuerpo de ejército. Predicaban la guerra i  Alema­
nia, ó poco menos, con motivo del conflicto ocurrido 
en la frontera de Alsaoia, cuando se les hizo aquella 
petición, 7  olvidados de sus belicosos impetna ó mo­
vidos por una repentina prudencia, se opusieron á 
facilitar los recnraoa con que había de llevarse á 
efecto el guerrero simulacro.

Pues bien; los que tal prueba dieron de su amor 
póstumo á la paz, ya planteada la crisis, no hallan 
reparo en mantener las causas ni en fomentar las 
probabilidades de un futuro rompimiento. No otra 
cosa significa au empeSo de que en e) nuevo roiniste* 
rio haya de entrar i  toda costa el general Bonlanger, 
hombre de grandes méritoe y de patriotismo acriso­
lado; pero CUTO solo apellido vibra como un reto en 
los oidos de la supicaz Alemania, y cuya continua­
ción en el poder, al mismo tiempo que excita las 
alarmas de Europa, hace Musar á los republicanos 
franceses no tocados de radicalismo en la contingen­
cia más ó ménos remota de una nueva dictadura.

Ko 8abemoe*):ómo resolverá el conflicto el presi­
dente de la República, deseoso, según afirman los 
despachos tclegráfioos, de nombrar un ministerio 
homogéneo; lo que si sabemos es que, pertenezca á 
la derecha, el centro 6 la izquierda ese ministerio, 7  
bien que lo dirija Ferry, Freycinet ó Clemenceau, no 
habrá de durar muchos meses ai !a  heterogénea Cá­
mara actual continúa en ejercicio.

Y  esta es la ocasion de lamentar nuevamente que 
loe republicanos sinceros, aieccionadoa por el resulta- 
do de las últimas elecciones, no hayan comprendido 
que lo que necesita Francia, lo que exige la lógica 7  
lo que de bastantes años acá están reclamando y 
aconsejando los hechos, es la pronta formacion de un 
partido conservador de la República.

Espetamos "que al fin se realice esta aspiración 
nacional, 7  no tememos lo qne nuestra preaaa mo­
nárquica, con mal disimnlado alborozo, presiente 7  
vaticina.

La rápida sucesión de las crisis que, aun siendo 
tan lamentables como son, no promueven conflicto 
alguno ni afectan sino pasajeramente al crédito del 
pais, nos ofrece la prueba mejor de que la instita- 
ciou republicana tiene eu Francia robustoe é indes­
tructibles cimientos.

ECOS P O LÍTIC O S
En el asunto de las refr.rmas militaros E l Diario 

Erpañol, y quien dice E l Diario Eipañol dice el 
señor Romero Robledo, ha hallado al señor Cá­
novas en poaicion difícil, v le empuja que ea un 
portento para hacerle periieT del todo el equiü- 
Drio.

«¿Sabe— pregunta— alguna persona loque desea el 
S r . U&novas?

¿Reformas militare* que pongan el ejército espa- 
.ñol & la  altara que aus ^luiias reclaman y  en el pues­
to que su valor, patriotismo 7 saber exigen?

p n du ltos en favor de la  prensa y  de otros desgra­
ciados á quienes el engaño pudo sedactr?

¿L a marcha r e b la r  que las eiroanstaneias m ar­
can, de los partidos que son !a  encarnación de las as­
piraciones de los españales?

Todo cato se convierte para el Sr Cánovas en to r­
tas y  pan pintado.

N o quiere m is  que el Poder; y  cuando se ve fu er^  
que se le considera como el únioo é irresponsable árbi­
tro d élos asuntos pslitioos de España.

t-ero el Sr. Cánovas no ha o ’.liaio de v«r que ya  
está podo ménos qne dado de baja; 7 si se mete con los 
militares, es m uy fácil que se le cierre la  eaUda ;  pier­
da ei santo y  la  limotiia.„

Por el desenfado con que E l Diario Eipañol ha­
bla de ese tanto, parece una cosa:

Qne ya no es aanto de su derocion.

Noa sorprende ver lo poco satisfecho qne de los 
diputados autonomistaa está E l Progreso:

“I.o*cubanoa que no pertenecen á la Diputaoios— 
escribe nuestro colega, -  empiezan á enootitrar censu- 
lable la conducta délos repres^awntes autonomistas,
2ne teniendo medios reglamentarios p%ra trur á de 

c.te las cuestiones de aquel pats, es som«t >n liumilde 
mente á todas las ezij^uoias de ia poilt;oa sairastina, 
7  sólo entran en discusiones cuando al gjbiorno le 
plaee invitarlesá ello.^

Un dia con L a República, otro con los autono­
mistas.

Decididamente, no está bieu con su vecindad El 
Proqreeo.

Y  lo malo es lo primero que en tales circunstan­
cias se le ocurre á uno:

Mudar de casa.

Parche de un^ento blanco puesto á la situación 
por el órgano de D. Pió:

«Qne la situación en que se han colocado las cosas, 
por io  mismo que se las ha violentado imprudente 
m ente por loe unes 7 por loe otros, exi^e mucha dis 
crecion 7 m esura para resolver los problemas pendien­
tes, ya  lo hemos dicho ayer.„

La discreción 7  la mesura son necesarias en to­
dos los casos para resolver los problemas pendientes.

De suerte qne vea La Regencia ai tiene algún otro 
medicamento en su farmacia.

Por eata vez no bastan el ungüento blanco ni 
ninguna clase de elixires.

E l Correo piensa con arreglo al buen sentido, que 
no habrá interpelación sobre asuntos militares:

“Lo que no creemos—dise—por lo que también he > 
mos oido, es que sea acuerdo definitivo el de uua in 
terpelacion de carácter militar por parte de los refor­
mistas pues sabiéndose que prouCo habri dictámen, y 
que ia discusión vendrá inmediatamente despues &  
los presupuestos (ou7 0  eximen principiará ya el lu 
nes), no parece bien justificada una interpelación de 
esta ciase.K

Hay personas, las cuales tienen un apetito tan va­
ras y tan impaciente, qne meriendan aunque falte 
poco para la comida. Y  de ese modo llegan con po­
cas ganas á ésta ó toman una indigestión.

A  los glotones de la política les sucede lo mismo.
Conque no tenga por muy seguras sus cuentas E l 

Correo.

E l  Retúmen, que anteayer aseguró que el general 
Martínez Campos babia presentado la dimisión, en 
su número de ayer asegura que el propio general lo 
babia dicho en pleno salón de conferencias.

Y  añade amostazado:
“Ahora,sielgeneral ^rtin ez , oon ligeresa pooo 

aprop'sida i  sut año* y i  su elevida pusiuion militar 
y politics, piensa 7  dice álas ocho déla noohe una 
cosa, para pensar, de -ir y  sostener quince minutos 
despues otra distinta, la responsabiliaad de las con- 
tradieciones que resulten no es nuestra, sino del ge­
neral Martines Campos.*

Era lo único que le faltaba al general.
El cual se halia eu el caso de aquel que tropezó 

con otro que llevaba una vasija de aceite.
Y  cuando se lamentaba de que le hubiesen man­

chado toda la ropa, se encontró con qne el del aceite 
qneria hacerle pagar las panillas que le había ver­
tido encima.

De lo que ae trata, seguu L a  Epoca-.
“Da lo que se trata es de la política m ilitar de la  si 

tuacion, deesa p o lít ic a '^ u r s . mistiriosa, á  veces cu  
bierta eun el munto de las reformas, i  veces entreten! 
dii, uon coccesio'utrs que na se exponen, i  veces prego 
i.ad» con energías qae c r  se explican. Eso, eso es lo 
que censuró el Sr. C&noves con una altura de miras 

’ un patriotismo y  un& euUTicoion grandemente lóa­
les..

La política militar del Sr. Cánovas so podia, en 
cambio, aer m is clara Ni más cóaioia.

Atenerse á la rutina.
De epa manera, ai no aobrevenia la catástrofe, no 

había dificultades ni discusiones.
Y  si sobrevenía, tampoco habría de tomar parte 

en éstas D. Antonio.

E L  P A L A C IO  D E L A  IN D U S T R IA
Y  LAB ARTES

No puede competir con el de París, pero por sn 
hermosura y su carácter de pírmanencia constituyo 
un positivo adelanto.

Hállase situado en la parte septeutrional de M a­
drid á la derecha del Hif^dromo y eu una suave 
eminencia, ya cabierta de jardiaert ingleses, que do­
mina el paseo de la Castellana.

Hizo los planos 7  dirigió la construosion el arqui­
tecto D. Fernando de la Torríente, que murió sin 
ver conslnidaa las obras, y faé reemplázalo aia des­
ventaja por el 8 r. B:>¡x y Merino.

El desempeño de loa trabajos materiales estuvo á 
cargo de la iSociedad de Braine le Comte de Bélgica, 
cuyo agente general el 8 r. Hertogs, dió en él nuevas 
muestras de su actividai y pericia, ya acreditadas 
en las obras hidráulicas da Amberea.

A  él 7  á la junta presidida p^r el Sr. Martínez 
Aguerreta se debe la terminación del elificio, ai no 
en todo, en porcion suficiente para la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, que mañana abrirá sus 
puertas al público.

EL palacio consta de dos pisos 7  ocupa una super­
ficie de unos 15.000 metros cuadrados.

Forma, exceptuadas ¡as proyecoíones de los cuer­
pos central y laterales, un rectángulo que mide 2 0 0  
de loigítud por 70 de ancho, y está orientado—per­
mitida aea la aatlfrasis— hácia Poniente.

En el frontia, ó mejor aún, en la fachada princi­
pal , corre una galería de 28 arcos, rematada por dos 
pabellonea aalientea, y en cuyo centro se abre el in­
greso de honor al ediflaio.

Trátase de un severo cuerpo arquitectónico que 
avanza 17 metros, coustituiio por una arrogante ar­
cada y arquivolta, flanqueada por dos grupos ds pi 
lastran, sobre las cuales descansan el ático 7  el cor­
nisamento.

Perfectamente esculpidos, ha? dos maiallones 
con cabezas alegóricas, bajo la cornisa.

La faiihada posterior 7  laterales, afectan análoga 
forma.

Estas constrneciones son de fábrica de ialrillode 
diversos colore» combinados, f  ¡rmando diferentes di­
bujos sobre zócalo de cantcria berroqueña 7  de pie­
dra caliza la arcada; medallones , pilastra y cornisa 
de la fachada de Poniente.

Penetrando en el Palacio por la entrada princi­
pal, el aspecto de la fábrica varia por completo. Su 
techumbre gravita sobre multitud de esbeltas 7  ele­
gantes columnas da hierro fundido: eu cuerpo prin­
cipal está dividido en trea naves que se extienden en 
dirección de Oriente á P'^níente. Allí ae encuentra 
el gran vestíbulo de honor que da paso á dos escale­
ras imperiales de hierro 7  al primer salou de expoai- 
ciones que comunica por ambos lados con otros dos 
que miden respectivamente 63 metros de longitud 
por 16 de latitud, 7  con la gran sala central del edifi­
cio, suntuoso, cuadrado, que cubre 400.

Sobre ella se eleva, descansando en ocho grupos 
de cuatro columnas, la soberbia cúpula octogonal que 
corona el edificio, la cual mide 42 metros de elevación 
desde el piao haata el remate.

Luego se pasa por trea arcadas al gran salón de 
fiestas, que cubre una auperflcie de cerca de 1.400 
metros cuadrados.

Todas las salas comprendidas en este cuerpo cen­
tral del edificio están rodeadas de espaciosas galerías 
alta^, desda las cuales se disfruta de la agradable 7  
variada vista délas principales dependencias del mis­
mo. Desde este salón se acude á otros dos análogos 
en todo á los correspondientes á la fachada princi- 
>al, cerrando el perímetro por la parte del Norte 7  
Áe:iiodia, dos grandes cuerpos del edificio con dos pi­

sos en eu altura.
Entre estas crujías 7  los patíos h^y tres salaa en 

cada extremo del eiificio, deatinaJa.s á las exposicio­
nes de Bellas Artes, y en el grupo formado por ellas 
se han situado las grandes escaleras que comunican 
con los salones de la planta superior.

La Exposición qne mañana se inaugura, ocupará 
una superficie aproximada de 3.50 ) metroff.

Tal es, descrito muy á la ligera, el Palacio de la 
Industria que honra grandemente á la capital de Es­
paña.

Algunos defectos ae notan en él, por lo que res­
pecta al buen gusto 7  al estilo— 7  ahí está, que no 
noa dejará mentir, la desmesurada cúpula; pero es 
tan bello como anadable, 7  ofrece un aepecte monu­
mental digno da los más sinceros elogios.

Recibanloe la Sociedad constructora 7  la junta 
que los ha presidido.

A R R E , J U R R O
En Higuerales, pueblo de D. Andrés, el hermano 

del cortijero, oíase muy de mañana, en el corral de 
una caaa, trasiego de varias personas que iban y ve­
nían en tomo de dos lucidos jumentos, uno á cuyos 
lomos poníanse l&sjamttgas donde había de ir encá­
jala  una mujer, y otro que cinchaba nn solicito sir­
viente, metiéndole una de las rodillas «n la panza, 
en el cual iria cómodamente montado nn propietario 
del pueblo, hombre como hasta de 50 años, alto, en­
juto, naturalmente distinguido, ex alcalde hacia 
tiempo del pueblo, y finalmente, padre de la desme­
jorada Concha, qne no otra qne ella era la que había 
de ser conducida al cortijo, como tampoco era otro 
que D. Andrés, su padre, quien eu compañía de un 
hombre conocedor del terreno, conduciría su hija 
cerca 7  b^o la vigilancia de eu hermano.

La escasa Inz del cielo y la del candil qne otro 
sirviente eostesia en una de sus manos, alumbraban 
la escena que se verificaba bajo el emparrado, cuyas 
frescas hojas, acuaadaa finamente por la luna, fis- 
gian en el suelo las sombras de grandes insectos

Cristóbal, el leal sirviente de D. Andrés, no veia 
da buen grado qne Concha se fuera sin más ni más 
al cortijo para estarse por allá Dios sabe el tiempo; 
pero á él solo le tocaba obedecer, y entre suspiro 
echado por lo bajo y cómico puchero, no lograba so­
meter á aoaiego eu corazon que, dale en qne habla de 
Mnerse blando, enviaba, á pesar de la corteza que le 
dieron loe añus, silenciosas lágrimas á los ojos, que 
Cristóbal, para no ser visto, deshacía en los revuelo* 
de la faena, con las encallecidas yemaa de loa dedos.

D. Andrés aparentaba bien, como hombre que no

cede en eu idea 7  ae las mantiene derechas á ted? 
mundo, no estar eu lo más mínimo pre'Dcapa lo coa 
el viaje de la muchacha, porque asi creía que biso 
cuadraba á BU haz indomabis de nerrioa, pero por 
dentro, con enérgica protesta de su alma, sentía tam ■ 
bien tedo género de blanduras, que antes seria capaz 
de matarse que de descubrir.

Pero no hay más remedio que reatgaarse á la par­
tida. Concha no puede permanecer en el pueblo sin 
sentir el más leve desarrollo en eu naturaleza. De 
nada le sirven el hierro que tema á tedo pasto 7  los 
cuidados que se la dispensan. 8 a cuerpo no comien­
za á llenarse de suaves curvas, á pesar da loa quidce 
abriles, y siente tedos los vagos anhelos de la mujer, 
sin gozar ninguna de sus ventajas.

A  veces quiere llorar sin motivo; otras, se queda 
largas horas embebida mirando no se sabe qué punto 
del espacio, 7  siente como lejanas músicas é inciertos 
seos que la líejan pálida 7  ojerosa. Las muQecas las 
detienearrinconadas, 7 , ádecir verdad, más se acuerda 
de laa palabras de misterioso sentido que le dijo uu 
mozalvete vecino aayo cierte dia, qne de los patrones 
de vestido con que adorna sus peleles 7  del ajuar 
microscópico que uu día le trajo su padre de la ca­
pital.

Sonaban bien, aegan ella, en los lábios del mozo, 
aquellas palabras dichas con pudor 7  con voz tem­
blorosa, que no sabia á ciencia cierta qué querían sig- 
nifioar.

Luego el muchacho tenia tedas las señales del 
hombre significada» en su persona, la vos gruesa 
aunque llena de repentinos gallo!, el iábio superior 
lleno de bozo, la mira la valiente é impregnada del 
fnego del amor, 7  un vigor de músculos muy en 
oposicion con el delgado 7  desfallecido cuerpo de la 
jóven.

A  la muchacha, des le el día de! lance, que lósele 
en el olfato un cierte olorcillo á juventud masculina 
mu7  particular, que cuando ae le borraba de la m e­
moria, ae entretenía en dibujando con la
imaginación loa trazos y líneas del mozalvete. Segu­
ramente su cuerpo varonil no desagradaba á la ra­
quítica crisálida, ni ménos aquellas palabras que se 
le caían de los lábios, qne ella en una ocasion pudo 
recoger.

Úna noohe se inició en Concha, á raíz da una de 
estas meditaciones, como á modo de una ligera ca­
lentura que pnso en serio cuidado á su madre y m ás 
al preocupado D. Andrés; y sin más meditar éste el 
asunte, pueate qae tantas vnelCas le babia da lo ya 
en la cabeza, entróse resuelte en sn despacho, cogió 
pa^el y nlnma, 7  escribió á eu hermano una carta, 
diciéndo e que iba á mandarle la muchacha á ver si á 
sn lado se restablecía.

Cármen, la madre del asomo de mujer, como avi­
sada en los misterios de su hija, velaba como pájaro 
sobre nn pié, esperando en medio de los más discre­
tos cuidados, ver despertarse nn día mujer la que la 
noohe antes se acostaba con reminiscencias de niña; 
pero el día del abrimiento de la rosa no llegaba, 7  
también fue conforme con su esposo, en que C 3ncha 
pasara un largo plazo de tiempo al lado de su tio 
para ver de robar al aire 7  á los campos el brío y la 
salud apetecidos.

Muy á su pesar, pues que para tales cosas ma« 
drugaba, púsose de punta á la del alba, como todas 
las personas de la casa, la buena de Cármen, á fin de 
ayudar á los preparativos del viaje, 7  rogar á Dios 
por e preste reatablecímiente de au hija.

En tante que sn esposo 7  los sirvientas arregl»- 
ban en el corral las susodichas monturas, ella habla­
ba en voz baja 7  emocionada á la jóven, to z  que sa­
lía dnice 7  tierna del corazon, y á veces se rompía, 
al pasar por los nudos de lágrimas de la garganta.

Ayudóle á pouerae un limpio traje, ni lujoao ni 
modeate, bien aal como para caminar; dejóla vestirse 
algunas prendas, que eran de su agrado, y qne siem­
pre tuvo la madre guardadas bajo llaves; la peinó 
oon todo eamero, dejando caer á cada momente besos 
en sus mejillas, 7  al final, la jóven quedó hecha una 
linda persona, que por primera vez en la vida ae dis­
ponía á viajar.

Con estes extremos del cuidado materno, la mu­
chacha, cuyo carácter naciente acusaba lo fájil que 
había de ser en pasar de la alegría á la tristeza, fne- 
se poco á pooo emocionando, á semejanza del vaso 
que se llena de agua gota á gota, y dióse cuenta, por 
una intuición súbita, de lo que pasaba, lo cual la hi­
rió con emocion honda 7  desagradable.

¡Ella abandonar su casa! ¡dejar sns mnñecas 7  
BUS juegos, su pueblo y su buena madre, su niñez, en 
fin, é irse allá lejos, lejos, á la soledad de los campos 
7  á vivir en otros IngaresI

Reflexionada por el sentimiento esta idea, que en 
los niños se halla en loa nervios la reflexión, quiso 
asomar el llanteá sus ojos, y echósele unfatigoso nudo 
en la garganta.

A  través del muro de la habitación donde se ha­
llaba, oia ei patear de las bestias y el bregar de los 
hombres sobre el empedrado, con esa emocion que 
ae experimenta cnando se perciben los preludios de 
nuestra primera salida,

De vez en cuando pasaba una ráfaga llena de 
misterios de eaos qne corren á la madruga ia, y agi­
taba las hojas de la parra, creyendo la pobre que ya 
no volveria más á sentarse bajo su sombra y á mirar 
los insectos zumbando en torno de los racimos.

Por una ventana abierta veia pasar á cada ins­
tante al atareado sirviente, bien con una manta de 
aparejo en la mano, ya mordiendo un nudo dema­
siado duro, que era preciso deshacer, 7  siempre se­
guido de otro sirviente que dejaba dar mecidas al 
candil al pisar aobre el plano desigual del empe­
drado.

No era su naturaleza endeble para tales emocio- 
oiones. Qneria llorar, y no podía, porque nunca ja­
más asomaron lágrimas á sus ojos; pero la emoeiou 
encerrada en su pecho la llenaba de una terrible 
pena y la hacia padecer doblemente.

En este dió el gallo su primera señal.
¡Qué oleada de aentimiento se levantó entences 

en su pecho al oír aquella voz alegre, anunciadora del 
alba, alargada en au final por un ronco estriUllo^ im­
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pregnada de recuerdos de aldea, Begnida de un_ei- 
presivo BÍlencio roto m i  el remorerse de lae galUnas 
en el gallinero, por «  grnfiir de los cerdos bajo el 
techado, por el canto de las codornices, por el prí* 
mer limpiarse del pico del jilgaero ea los alambres, 
y  por tantos leves ruidos como vieaen á formar el 
susurro miaterioao del alba!

La Toz del padre llegaba sublimada á sns oidoe; 
parecíale mis blanda 7 carifiosa, m is llena de in­
flexiones qne tenían como á ofrecerle amparo y  cari- 
fio. Hasta entonces no comprendió qne aquella era 
la TOZ de an padre.

iCon cuánta pena diriía lios á todo; á los sitios y 
i  las personas-, áloe niños y á los juegos!

Adiós hermosos olirares tendidos en franjas os- 
cnras sobre los campos; adiós medrosas cañadas hen­
chidas de lobregueces por donde ella pasó Tibrando 
de miedo i  la hora da los crepúsculos; adiós huerta 
risueña, acostada en el Talle, donde los hilos de las 
arañas tendidt» de rosal i  rosal y lucientes como he­
bras del iris, dieron la primera idea del color á sns 
ojos.

Todo se quedaría atrás, atrás, al monótono me­
cerse de las bestiae. Desaparecerían las copas st>- 
nanteá de los álamos de plata, las Tifias con sar­
mientos llenos de hojas como guirnaldas, la torre de 
la sencilla iglesia en cuya crua tíó eDa una noche 
posada á la lechuza, y la costa adormecida é indo­
lente que iría cerrando poco á poco el paisaje.

No podiendo resistir á tan dnras emociones, Con­
cha rompió á llorar por primera Tez en bu vida, y  la 
maite, á falta de alas con que cubrirla, le ocultó la 
cabeza contra sa pecho.

Pronto los desiguales pasos de las bestias reso­
naron por el largo pasadizo, seguidas de laa de loa 
hombres, y los bagajes quedaron esperando á los 
Tiajeros cerca de la puerta de la calle.

— ¡Vamos, que se hace tardel—dijo con toz fiogi- 
damente varonil D. Andrés.

La contestación fué un golpe de lamentos de ma­
dre é hija, que abrazadas sMÍeron de la estancia.

Auiiiiada Concha por el padre, salió á la puerta 
de la casa, ilegó hasta cerca de la bestia que habia 
de conducirla, y alzada en brazos por D. Andrés,
3uedó cómodamente móntala y se agarró i  los palos 

e las jamugat por conservación y por instinto.
El beso que por lo bajo le dió sn madre en la me­

jilla, lo sentía agudo y doloroso, como si sobre la tez 
le anduviera una hormiga de fuego.

D. Andrea montó presto, para abreviar, en la 
otra bestia, y en medio de nn nuevo y desconsolado 
golpe de llanto, rompieron marcha los jumentos so­
nando los cascos en los empedrados.

A l trasponer la cercana prominencia que ocalta- 
ba las casas del pueblo, saltó á los ojos de la mucha­
cha, en la distancia, á tiempo que olalba rompia, la 
Iiilaca aznl sombría del mar, y  por un cambio repen­
tino de su carácter, y á semejanza de pájaro que es 
capa de las manos del niño, cantó, más bien que ha 
bló, llena de alegría deslnmbrada por el soberbio es* 
pectáculo de la natoraleza:

—¡Ay qué bonito, papá!
S. Rckda.

T E L E G R A f f l í S
BUCIIAREST 19.—Según noticias de Sofía es 

probable ijne en breve sea convocada la Sobranjé.
Los ministeriales pretenden que la reunión de la 

Cámara no tendrá más objeto que tratar sobre la 
Cuestión del empréstito búlgaro, pero se supone que 
en ella dÍBCntirán asuntos de trascendencia política.

BERLIN 19.—El gobierno ruso patrocina con 
bastante calor la candidatura del príncipe Leuchtem- 
berg para el trono de Bulgaria.

Mientras llega el momento oportuno de proponer 
dicha candidatura á las potencias. Bnsia ha tratado 
de ponerse de acuerdo con la Snblii^e Puerta aobre 
el particular.

Se asegura ^ue ésta se maestra ya favorable á los 
deseos del gobierno de San Petersburgo.

P A E I8  19.—Se atribuye bastante significación al 
baile con que los oficiales del ejército territorial y de 
la reserva, obsequiarán el SI del corriente á sus co­
legas del ejército activo.

La fiesta, como es sabido, se verificará en el tea­
tro de la 0 (Mra, preparándose al efecto una decora­
ción con atributos militares-

Los órganos del general Bonlanger dan luinucio- 
Bos detalles sobre esta fiesta, que según todas Ins 
apariencias constituirá nna especie de demostración 
de simpatía al ministro de la G n irra .ya l mismo 
tiempo será una muestra del esp iltu de unión qne 
reina en el ejército.

LAS Hr&LQAS DE CHARLEfiOl
BRUSELAS 19.—Un despacho de Charleroi, re­

cibido esta tarde, expresa el temor de qne mañana 
estalle una hnelga general en aquella comarca.

Hasta ahora no se ha turbado el órden púbiieo; 
pero reina grande efervescencia, particularmente en 
Gilly.

Las autoridades adoptan enérgicas medidas.
Hay fundados temores de que las huelgas tomen 

mayores proporciones que nunca.
X o se trata ya solo de las minas, sino de parar el 

trabajo de todas las grandes industrias.
La cuestión social se presenta cada vez más gra­

ve en Bélgica, lo cnal se atribuye principalmente á la 
oareetia de los artísulos de primera necesidad y á los 
escasos beneficios .qne produce la industria, no per­
mitiendo aumentar el salario de loe obreros.

Compañías mineras eiisten que no pueden dar i  
sus accionistas ni eiqniera el 2 por 100 del capital, y 
sin embargo, los operarios quieren que se les au­
menten los jornales, fnndándose en que carecen de 
medios bastantes para su subsistencia.

LA CKÍSIS UIKISTERIAL
P A R IS  19 (9,44 noche).— La noticia echada á 

Tolar esta tarde, de que el Sr. Freycinet había acep­
tado ya el encargo de formar ministerio, no era más 
qne una conjetura que los hechos no han confir­
mado.

Según noticias del mejor origen recogidas por 
esta Agencia, esta tarde á las tres se verificó la 
anunciada entrevista del presidente de la Bepáblica 
con el Sr. Freycinet.

Preguntó el primero ai segundo si accedería á 
formar un gabinete.

El Sr. Freycinet contestó, qne antes de tomar 
ana determinación, necesitaba en vista de las dificul­
tades parlamentarias qne existen, conferenciar con 
algnnOB hombres políticos.

Añadió que mañana ó el sábado por la mañana 
Tolveria al palacio del Elíseo para manifestar al 
presidente de la República si podía ó no encargarse 
de la formacion del ministerio.

El Sr. Freycinet se dirigió desde el palacio del 
Elíseo á caea del presidente de la Cámara de diputa­
dos Sr. Floqnet, con quien celebró una larga confe 
rancia.

Como es de suponer, dado el estado de descom­
posición en que se encuentra el partido republicano 
dentro de la Cámara, no quiere el Sr. Freycinet 
aventurarse á formar gabinete sin tener por lo me­
nos la seguridad de no ser derrotado en las primeras 
sesiones.

Resulta, por lo tanto, que hay que acoger con pre- 
Tencion las noticias propaladas por varios periódicos 
de París que por el afán de anticiparse á los demás, 
dan como hechos lo qne no son mto aue suposiciones 
más ó menos fundadas.— F w ra .

VAYA
V IE ÍÍA  19.—La reina NattaUa de Sérvia ha si­

do invitada á visitar el palacio de Livadia.
Esto se considera en Yiena como prueba de que 

lleva misión política en su Tiaje.—Agencia Libre.

T O R O S

Se lidiaron seis bichos, de la ganadería del conde 
de la Patilla.

Ejercieron de matadores Lagartijo, el Curro y 
Angel Pastor.

Presidió el teniente alcalde f?r. Miranda Delgado; 
y el Medrano, repuesto del achuchón del martes, lu­
ció  sn garbo en el paseo al lado del reneranáo Bu­
ñolero y de Lechuga.

A  las cuatro y media en punto sonaron los clari­
nes y pis6 el ruedo el primer bicho, que Be llamaba 
Btitigo,

• «
Cárdeno listón, Teleto; á pesar de ser Besugo no 

tenia el ojo claro, pnes era ojinegro.
La estampa del bicho era hermosa, el pelo fino y 

el poder mucho; pero el animslito malogró todas es­
tas buenas condiciones con sn poca codicia.

Del Coca y del Artillero, qne estaban de tanda, 
aguantó seis pnjazos, y uno del reserva Canales.

Este piquero, que tantas palmas oyó el martes 
recibiendo á su becerro, recibió también ayer...

Un tumbo de padre y muy señor mío.
Manene clavó un gran par de frente, y repitió 

con uno mny bueno, buscando al toro en sn queren­
cia á nn caballo.

Jnan Molina dejó nn par magniíico aprove­
chando.

El bicho estuvo incierto en este tercio. Los chi­
cos oyeron muchas palmas por bu buen comporta­
miento con los palos, y tocaron á matar.

Lagartijo, que vestía de azul y plata, se dirigió 
al bicho, al cnal encontró descompuesto y  huido. 
El matador, por no ser menos, se descompuso y se 
huyó también, y la faena terminó con una estocada 
mny baja.

Hubo algunos pitoB.
La cosa estaba vista: en el mes de Mayo no pue* 

de saUr bueno ningún besugo.
•

« ■
¡Hermosa lámina la del segundo toro!
Se llamaba Portugués, y justifioabaj por lo fincha* 

do del trado, el mote. Pero le sucedió lo que á su 
hermano. Icníendo mucho poder le faltó la voluntad, 
y aguantó ocho varas de loe dos de tanda y de los 
primeros reservas.

Coca no picó á este toro, le acosó con verdadero 
amore como si fuera él la otra patilla que le falta al 
conde para quedar como ganadero justamente afa­
mado.

Portugués dejó en la arena, como víctimas de sn 
fiereza, seis peus de cavalho.

HipóHto clavó un par á traición, y Primito dejó 
un par aceptable al cuarteo.

A l clavar Hipólito el segundo par  ̂deepues de 
haber salido en faíao dos Tecee, faé derribado por el 
toro, que lógicamonte hubo de tropezarse con el 
banderillero por entrar éste de mala manera en la 
suerte.

Por fortuna el bicho tenia mny poca codicia, y 
no hizo nada por el caído.

Dios sea loado, y (irva el achuchón de aviso á Hi­
pólito para entrnr en lo sucesivo como se debe en­
trar.

Y , Beñores, no ganam os para sustos.
Tocaron á  matar, y Currito, despura de en buen 

trasteo, señaló dos pinchados en lo alto.
A l liar el diestro por tercera vez, estaba el toro 

humillado: se arrancó Currito, dió el toro el hachazo, 
y so llevó con el cnerno derecho buena parte de los 
alamares de la chaquetilla y media pechera de la ca­
misa.

El BUBto fué m ayúsenlo; m as, por fortuna, todo 
quedó reducido á que el sastre diera unas cuantas 
puntadas.

La estocada resultó mny bcena; el Portugués do* 
bló las manos, y el pueblo soberano tocó las palmas 
al Currito.

A sí le qtiisiéramos ver siempre.
No en los cuernos, pero con palmas.

•• •
Mejor mozo aún que sus dos hermanos, fué el 

toro tercero, qne se llamaba Cristalino, y  era cárde­
no claro, bragao, botinero y de muchas libras.

Tenia gran cabeza, pero adolecía del mismo de­
fecto que sus antecesores. Le faltaba coraje.

En este punto fueron igualitos los seis bichos li­
diados ayer. Unos buenos mozos, forzudos y  recios, 
pero liniáticos. Mncho tejido adiposo y  poca fibra.

Cristalino tomó cuatro puyazos de Coca que an­
duvo por los aires en los cuatro kiciendo de pelele; 
tres de! Artillero—picador que dicho sea de paso, re 
con mny malos ojos los proyectos del general Cas- 
sola—y  lioB de Canales.

E l l ’ ito, el banderillero de moda en estas fiestas 
de San Isidro, claTÓ un par mny bueno, y repitió 
con nno aceptable.

El Ojitos dejó nn par desigual.
Tocaron á matar, y así qne el presidente hubo 

escuchado las palabras del Angel, fuese éste al toro, 
lo  trasteó parando loe píes y con arte, y arrancándo­
se, no con mncho coraje por cierto, se dejó caer con 
el Tolapié de la tarde.

Palmas, sombreros y arriendo de algunos ta­
bacos.

• •
Carasucia, colorao, y á  fuer de Carasucia, carine- 

grojbragao, de libras y bien armado'.
Tomó ocho varas, tres de Coca, tres del Artille­

ro, una de Canales y otra del Sasúe.
Merece anotarse como cosa notable ocurrida en 

este tercio, qne el Cnrrito hizo tres quites.
Si sigue así, pronto vamos á tener que decirle lo 

que le dicen los aficionados sérios, los terribles en­
tendedores, al Gaerrita: que buye demasiado.

Jnan Molina puso dos buenos pares, y  el Manene 
uno superior al encuentro.

Palmas justas á los dos cordobeses.
Cogió Rafael los trastos, y despues de nna Incida 

faena, en la cual dió pases magistrales, aoltó dos me­
dias estocadas en la alto.

Lió por tercera vez, y so dejó caer al volapié con 
nna estocada buena.

El toro cayó, echando sangre por boca y  narices, 
y no faltó qnien creyera que habia sido degollado.

Hnfoo muchos aplausos y algunos pitos.
Los del santo. ■

• •
El quinto toro era colorao, ojinegro, listón, mea- 

no T cornicorto.
Se llamaba Valiente.
Tomó cuatro varas del Coca, que es délos pica­

dores de mejor Toinntad para dar nn tumbo y TOl-

rer á montar para dar otro y otro, y asi lacesiva- 
mente-

Del Artillero tomó cuatro varas, dos del Sastre y 
una de Canales.

Hipólito clavó nn par regnlarcito, y  el Primito 
dos pares aceptables.

b l  Cnrro W ló  nna pavana delante dsl toro, y 
despues de unas cuantas coladitas y uno <fne otro 
achuchón, señaló un pinchazo en buen sitio, arran­
cándose desde mny léjos.

En seguida atizó nna estocada sin soU^r, y  rema­
tó á  la  fiera con  una baja á paso de handerülaB.

Silencio en las fitas.
Digo mal, no hubo tal silencio, porque en aquel 

momento se armó sn mijita de juerga por mor de nn 
portugués qne qneria qne le concediesen permiso pa­
ra poner banderillas al toro.

Rafael, ante la pretensión del portugués, se hizo 
el sueco, y como portugueses y suecos no era fácil 
qne se entendieran, el lusitano tuvo que guardar sus 
brios para mejor ocasion.

Otra vez será. Hay más toros que longanizas.
«

« •
£ l  b icho qne cerró  plaza se llam aba Qarrobo, re­

tin to , aldinegro, bragao, listón  y bien  armado.
Aguantó ocho garrochazos de Coca, el Artillero, 

Canales y  el Sastre.
El Coca se lastimó una pierna en tmo de los tum­

bos que dió, y fué retirado á la enfermería.
Ojitos, despues de ealir en falso dos veces, clavó 

nn par al cuarteo y otro á la medía vnelta.
!̂ 1 Pito cumplió con nn par al relance.
Angel Pastor pasó con desconfianza ó indecisión; 

dió nn pinchazo bajo, sin soltar, y remató á Garrobo 
con una, caida.

• •
La corrida resultó bastante pesada.
El ganado fué bueno, de hermosa lámina, de li­

bras y de poder.
Les faltó á los seis toros, para resultar toros per­

fectos, ser un poquito más vivos de genio.
Los matadores estuvieron bien cada uno en un 

toro, y mal en el otro.
De los banderilleros, el Manene.
De los picadores, el Coca qne trabajó con Toinn- 

tad, ya qne n o señalara buenos puyazos.
El domingo corrida extraorcÚnatia.
Toma la alternativa Centeno, y  pica Trigo.
Es de suponer qne hará la revista de la corrida 

L a  Crónica de vinos y  ccrtales.
U s A lo ü a c i l .

SECCION D E  N O T IC IA S
El próximo sábado 21, á las nueve de la noche, el 

brigadier de ingenieros Sr. D. Felipe ds La Corte, 
dará en la Sociedad (Geográfica nna conferencia acer­
ca de la isla de Mindanao. Esta sesión será pública.

El martes 24, á la misma hora, celebra la Socie­
dad junta general para la elección de presidente y 
renoracion de cargos de la Junta directiva. Ea esta 
sesión loB secretarios señores Ferreiro v Motta lee­
rán respectivamente la Memoria sobre los progresos 
déla geografía y la reseña de tareas y actas de la 
Sociedad.

Quinina dulce. Económica y  sin rival contra 
calenturas, inapetencia, etc. Dr. Santoyo. Linares.

Con un donativo de 7.000 pesetas que el ex ­
celentísimo señor marqués de Portago, como herede­
ro fiduciario de D. Torñás Parraverde y Agnilar, ha 
entregado al Monte de Piedad y 'Caja de Ahorros, 
para ol dssempefio gratníto ds ü s partidas de ropa y 
efectos análogos de menor cuantía y más próximas á 
venderse, se anuncia ¡Mr dicho establesimíento la de­
volución de 1.S83 partidas de 2 á 7 pesetas entre las 
empeñadas en los meses de Julio y Agosto de 1880; 
pero se advierte, para la recta interpretación de la 
voluntad del donante, qne no basta qne loB resguar­
dos pertenezcan por su denominación al ramo de Ro­
pas, sino qne estén comprendidos en las relaciones de 
números qne se han fijado en la oficina central y en 
las sucursales. Se advierte también qne las partidas 
deben recogerse dentro del plazo de tres meses, pues 
de lo  contt^ío se destinará el importe á la libera­
ción de otras partidas.

CABllERAS BE VBLOClpBDOS
Segnn estaban anunciadas, las carreras de prima­

vera de la Sociedad de Velocipedistas de Madrid, se 
celebrarán hoy 20 y el domingo 22 del corriente.

El Telodrom o en que se han de celebrar y  qne 
reúne inmejorables condiciones para este género de 
fiestas, se encuentra en el Retiro, en  el sitio que an ­
tea se destinaba á Exposición de ganados.

El producto del primer día de carreras se destina 
á las Casas de Sooorro, y los señores concejales, así 
como los Bócios, se han encargado de la venta de bi­
lletes, vendiéndose los restantes en la taquilla de la 
entrada de la pista (calle de Alfonso X II).

Auguramos nn lleno completo á estas carreras.

El general López Domínguez regresó ayer á Ma­
drid.

Poco despues fué viiitado por el Sr. Romaro Ro­
bledo y otros amigos.

.* .  Un empleado desea encontrar persona que 
garantice su cargo en i  por 100 amortizable, por cin­
cuenta y ocho mil pesetas nominales, dándole ga­
rantía en finca y la retribución aue Be convenga. Da­
rán razón en la administración ae este periódico.

Como hemos anunciamos, el Sr. Sagasta faé 
ayer á Aranjuez, de donde regresó por la noche en 
compañía del Sr. Montero Ríos, que fué también 
ayer á almorzar con la reina y el ministro de Marina.

La regente, que se encuentra ya bastante mejor, 
vendrá á Madrid el sábado próximo. Llegará á la 
Córte á las diez; recibirá á las once á la mesa del Se­
nado, para sancionar varias leyes; recibirá á la una 
varios ministros extranjeros, y á las dos inaugurará 
la Exposición de Bellas Artes.

Eil exdiputado posibilista á qnien con cierto 
misterio se refiere JSl jResúmsn, es el Sr. D. Eduardo 
Gómez Sigura, quien parece qne se retira de la TÍda 
política para domoarse exclusÍTsmente al coltiro de 
las letras, en las que tantos lauros ha cosechado.

.* .  H oy viernes asistirán á la función del Circo 
Hipodromo de Veranóla colonia filipina en pleno, 
por ser este el espectáculo á que muestran señalada 
predilección.

El público podrá verlos perfectamente, pues, se­
gnn nuestras noticias, ocnparán la primera fila de 
sillas.

.* .  Seg^n datos oficíales recibidos lo s muertos y 
heridos á consecnencia del vuelco de la diligencia de 
la Coruña á Santiago el día 16, Bon: muertos, don 
Mariano Lahoz y D. José Martínez, vecino de Na­
ya; herido, D. Alberto Morales; lesiones leves en la 
rodilla izquierda, D. Ramón Rosell, actor; contusio­
nes en la región frontal, D, Isac Epnca; fractura de 
la clavícula izquierda, D. Antonio Formosa; contu­
siones en el cuello, D. Ramón Antonio Perez; lesio­
nes en el cuello, D. Ricardo Delgado; contusiones en 
el ojo izquierdo, D. Francisco Jordán; dislocado el 
brazo izquierdo, D. Manuel Caniso; herida leve,
D. José Delgado; contusiones levea, doña Pilar Ta- 
lavera; contusiones leves, doña Francisca Iglesias; 
heridas de pronóstico reservado, doña Yictona ]̂ D>- 
rales; lo mismo que la anterior, doña Celestina Fer­
nandez; contusiones leves, doña Micaela Mérida; 
dislocada la muñeca derecha, doña Virginia Car-

richd; l0BÍ««ee levea, doña Dolcwe» Montero, y Pas­
cual T0I9 Í0, mayoral, con heridas do pronóstico re­
servado.

Anoche se recibió en centros oficiales el sí-* 
gruiente telegrama:

c 2 a r o p o í o  1 9  ( 9  n -)—E n  la corrida verificad» 
esta tarde, el tercer toro sa!t<j.^ tendido número 
por la contrabarrera, cansando la alarma consiguien­
te. Hay tres hombres heridos-levemente y una seño­
ra con el brazo derecho dislocado, siendo el toro 
muerto al fin por el espada.i^

Ayer á las dos do la tarde faé enrrollado en 
el paso nivel, paseo de Melancólicos, por el tren da 
circunvalación, un hombre llamado F. (Jiner, can­
sándole una herida grave en la cabeza, y otma levea 
en el cuerpo.

La pareja de la Guardia civil del puenta de Sego- 
Tia condujo al herido á la  Casa de Socono d « l  cfis- 
tríto.

Por telegramas dirigidos á la Agencia Ma­
drileña desde Sevilla, se supo anoche qne el espad» 
Mazzantíni había sido cogido por el sesto toro en el 
momento de ir á darle la estocada, resultando oon 
dos heridas graves, la nna en el vientre y la otra en 
sus órganos sexuales.

_ También se decía, por referencia particular, que 
ninguna de ambas heridas tenia la gravedad que al 
principio se suponía.

En la Pradera do San Isidro fné preao un 
hombre por haber robado á otro cien pesetas en me­
tálico.

«* . La policía detuvo ayer á los tomadores apo­
dados el Morros y el Pedrin.

Anoche, á laa ocho, se cometió nn robo en el 
piso principal de la oasa número 1 4  de la calle de la 
Magdalena, llevándose los ladrones ropas, aJhajas y 
dinero.

Los ladronea, qne no fueron capturados, descer­
rajaron los muebles y cerraduras de la puerta de en­
trada, dejando varias hcrramientaa y una palanqueta.

En la  Puerta del Sol atropelló nn tranvía á 
nn niCo de cinco anos, ocasionándole nna heridji en 
la  frente.

A  laa diez de la noche, los dueños del piao 
cuarto de la casa número 1 3  de la callo del Sordo, 
dieron conocimiento á los guardias que durante su 
ausencia se habia cometido un robo por valor de 5 0  
pesetaa en metálico, ropas y alhajas.

Loa ladronea no faeron detenidos.
Una mnjor de sesenta y ocho años fné atro­

pellada en la calle de Toledo por un carruaje, oca­
sionándola una herida grave en la pierna izquierda.

Fué curada en !a Casa de Socorro del distrito 
correspondiente.

• Parece que por el señor gobernador de la 
provincia se ha vuelto á recordar ayer á los presi­
dentes de algunos Circuios políticos y de recreo, la 
prohibición eipreea y terminante que tiene hecha de 
que se juegue en ellos á ios de envite y azar. El re­
cordatorio se ha hecho en comnnicacion oficial.

Dice anoche Z a  Correspondencia que el que 
fné jefe del Centro parlamentario en las Constitu­
yentes ropnblicauM de 1 8 7 8 ,  y secretario en aquella 
Asamblea, D.' Ricardo Bartolomé Santamaría, ha 
anunciado al Sr. P í y Margall su firme decisión de 
separarse del partido federal paotiata.

El diario noticiero se cnida de consignar que el 
Sr. Santamaría presentó su candidatura para conce­
jal por el distrito del Hospicio en las pasadas eleccio­
nes, y añade que, dada la significación da éste en las 
filas federales, y su adhesión personal al Sr. Pf, la 
actitud en une noy se coloca, viene & evldeu>.iiii ■̂ uo 
la cnestionoel retraimientode loa federales tiene más 
fondo del que ¿ prÍTuern vista parece.

.* .  En la dÍBcnsion del díct&mcn al proyecto de 
ley Bobre admisiones temporales, es seguro que ter­
ciará, para combatirle, el Srr Moyano.

.* .  En los centros oficiales se niega toda signifi­
cación é importancia á los cuatro gritos dados ante­
anoche en Loja (Granada), con pretexto de la exac­
ción del impuesto de consumos.

La prensa de la noche trae noticias contra­
dictorias acjrca del supuesto propósito en la minoría 
reformista de provocar en la eeaion de mañana ó en 
la del Innes un debate sobre asuntos militares. Nos­
otros hemos procurado inquirir lo que hubiera, y 
parece que en eíecto se promoverá el debate en uno 
de loa días indicados por el Sr. Romero Robledo, 
quien pondrá especial cuidado en no hablar de las 
reformas en proyecto, concretándose á apreciar loa 
actos del gobierno relacionados con el ejército.

Tal parece ser el propósito.
La comision qne conoce de la ley constituti­

vo del ejército, estuvo anoche reunida hasta mny 
cerca de la nna, deliberando acerca de las materias 
encomendadas á las dos ponencias que faltan. Como 
ellas constituyen la parte más delicada y diñcil de la 
ley y la qne promete ser más debatida, la discusión 
entie los indiriduos de lacomÍBÍon fné minuciosa y 
I>rol¡ja, aín que pudieran dat por terminada su mi- 
aion, por lo cual volverán á reunirse esta tarde.

C O R R E O D E j f i O V I N C I A S
Anoche recibimos los siguientes telegramas;

Cartagtm  1 9  ( 7 , 1 5  tarde).—Director ( í  lobo.
Acaba de verificarse nna imponente manifeata' 

cion pública, á  laque han concurrido todas las cla­
ses sociales en núm ero de m ás de quines mil pertío- 
nas entre )a9 qne figuraban los indÍTiduos del ayun­
tamiento, círculos y  sociedades presididos por el al­
calde. Han rieitado á las autoridades m ilitares para 
Bolicitar la abolícion  de las zonas polém icas. Ordea 
admirable.—£ ?  Correspomal.

Cartagena 1 9  ( 7 , 1 5  tarde.)— Director G lobo .
La prensa de Cartagena interpretando las unáni­

mes aspiraciones del Tecindario, evidenciadas en nna 
ordenadísima manifestación, presidida por el aynn* 
tamiento y con el concurso del clero, de las corpora­
ciones científicas y sociedadea recreatÍTas, solicita la 
valiosa cooperacion de loa perióiioos madrileños on 
favor de la abolícion de las zonas polémicas y la de­
secación de pantanos, altamente perjudiciales á la 
salubridad y al ensanche de este término municipal. 
Concurrencia, 20.000 almas. Reciban saludo frater­
nal de esta prensa y expresión y gratitud del vecin­
dario. E l Eco de Cartagena, E i Diario de Avisos, E l 
Amigo de Cartagena, L a  Union, L as Ciencias Médi­
cas, Gaceta Minera, L a  X , E l Boletín Politécnico, 
Centinela Mediterráneo, L a  <!>rtiga, E l Obrero.

El comité local del partido republicano progre­
sista de Córdoba, ha publicado un remitido en loa 
periódicos locales, en el cnal ae dice qne varios indi­
viduos de BU partido, usando de atribuciones que no 
le competen, han anunciado su proj^síto de ultimar 
el padrón del partido en aquella capital; pero qne los 
tales indiriduos carecen, como ya dedmos, de facul­
tades para ello, que el único comité legítimo es el 
formado por los qne suscriben el mencionado remi- 
tido, y que este comité debe decir á sns correligio­
narios que no se dejen sorprender por aparieneias 
engañosas.

Como se vé, no reina gran armonía entre los re­
publicanos progresistas de Córdoba.

Nuestro apreciable colega. E l Eco Posibilista 
do Manresa, publica un artículo titulado Urt aplauso 
á Casttlar, y en el cual elogia la conducta BCguida
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por nuestro ilustre jefe, en lo qne 86  refiere isoste  
ner 1« disciplina en nnestro partido.

Otro «preciable colega, L a  Libirtad  de Córdoba, 
en un bien «perito articulo aplande también la con­
ducta de nac8tro jefe, como la única que deben se 
gnir los jefes de partido.

Este apreciable colega da cuenta también de que 
los repobUcanos históricos de Córdoba ban obseqni: 
do ¿ Bos candidatos en las pasadas elecciones.

El acto _faé_ solemne y brillante, y i  su termina­
ción se le dirigió i  nuestro ilustre jete un telegrama 
de adhesión.

Nnestro querido correligionario, el jefe de 
los republicanos históricos de Tortosa, D. Cirios 
Bés, ha snfrido ana grave enfermedad, de la que 
afortunadamente ya se encuentra mejor.

El Br. Bes, distinguido jurisconsulto y jefe del 
comité posibilista de Tortosa, cuenta con las simpa­
tías de toda la pronncia, y claramente se ha demos­
trado esto en el interés con que todos los periódicos 
de Tarragona, y aun todos loa de Catalnfia, han se­
guido el cnroo de su enfermedad.

Restablecido ya, nosotros nos congratulamos de 
ello, ,v enviamos nuestra enhorabuena, tanto á nues- 
tro^stingnido amigo, como i  L a  Voz del Progreso 
de Tortosa, periódico que tan dignamente secunda 
la política de nuestro ilustre jefe en aquella loca­
lidad.

Iferíc^a, de Zaragoza, dice que en estos 
dias el partido posibihsta de aquella capital y su 
distinguido jefe el Sr. Gil Bsrges, reciben muestras 
de respetuosa adhesión.

_ Los comités de la proTÍncia responden al movi- 
imento de concentración de fuerzas que se ha ini­
ciado entre nuestros amigos de allá, á la Tísta de la 
oposicion sistemática que contra ellos se hace.

Z o  Cbrr<ípond«aíí« ha hablado de un  lance 
pendiente entre una autoridad local y  u na  autoridad 
provincial de SeTilla, m otivado, según  noticias, por 
mn suelto que  qo ien  e jerce  la «egunda hizo poner 
con tra  la prim era en u n  p eriód ico  de aquella capital.

Según nuestros informes, lo oourrido es que 
cuando dos amigos de la persona que e erce la aato- 
ridad local, y que, al efecto Labia pedido licencia, se 
acercaron al sujeto que ejcrce la autoridad provin­
cial para darle cuenta de su cometido ,este último se- 
Bor citado, los entregó á los tribunales, quejándose 
de desacato.

G A C E T A  O FIC IAL
DB HOT

PRESIDENCIA.— Decreto declarando que no 
ha debido suscitarse Is competencia á que se refiere 
el gobernador civil de la provincia de Almería y el 
juez de primera instancia de la capital.

H ACU5NDA.—  Pecretos nombrando inspector 
de Hacienda pública á D. Rafael Cabezas, y delega­
dos de Hacienda de Granada, Guipúzcoa y Vizcaya 
¿  D. Leandro Roiz Polo, D. José Rodríguez Gonzá­
lez y D. Bernardo Giner, respectivamente.

G UERRA.— Circular fijando la situación de loe 
individuos que tienen depositadas cantidades para 
redimirse á metálico del servicio militar.

GOBERNACION.— Orden alzando la suspen­
sión impuesta por el gobernador de las Baleares á 
D. Guillermo Nadal concejal del Ayuntamiento de 
Manacor. ■

— Otra confirmando la suspensión del Ayunta* 
miento de Cuevas de San Marcos decretada por el 
gobernador de Málaga.

_ — Otra confirmando la suspensión del Ayunta­
miento de Pons decretada por el gobernador de Lc- 
riH«

— Otra confirmando la suspensión del alcalde y 
los concejaleB del ayuntamiento Casas de Ves decre­
tada por el gobernador ds Albacete.

N O V E D A D E S T E A T R A L E S
A lhamd lÁ. R a fa e l '/ la. Fo-narina, opereta cómica en

tíos a :to s  del m aestroM aggl.
El autor del libreto ha tomado como pretexto los 

amores del grau Rafael Banzio con la bella Fornari- 
na, para trazar unas cuantas escenas desprovistas de 
interés, aunque salpimentadas de iocidentes grotes* 
eos, merced & ¡a intervención de un principe sandio 
enamorado de la modelo inmortalizada por la pasión 
del pintor de Urbino.

En cambio, el maestro Maggi ha escrito una mú­
sica hermoslbima: rica en inspiradas melodías, ori­
ginal, delicada y sentida en ocasiones, chispeante, 
picaresca y juguetona en otras.

El autor do la opereta estrenada anoche, tiene un 
gran dominio sobre las masas corales y orquestales. 
JJebido á esto, sin duda, abusa un tanto de las pie* 
zas concertadas; pero lo hace |con tal conocimiento, 
son tan inspiradas las frases que resuelve al semito* 
no, que bien puede dispensársele al maestro tal der­
roche de sus cualidades, aunque emplee las mo­
dulaciones con igual frecuencia que Gounod y Ar- 
rigo Boito, en sus composiciones.

En el primer acto de Rafael y  la Fornarina des­
cuellan la romanza de tiple, que es un síornello deli­
cadísimo; el dúo de tiples y el concertante final. En 
el segundo el cuarteto de las modelos, que anoche 
pasó desapercibido, y una canción concertada|qne tie­
ne un lindísimo motivo en tiempo de vtús; y en el 
tercero la gran escena del brindis, que fué repetida 
entre grandes aplausos.

La empresa merece entusiastas elo^os por el lujo 
desplegado en trajes y decoraciones. La del segundo 
acto, que representa el estudio de Rafael, fué aco­
gida con una salva de aplausos.

La opereta tuvo un desempe&o notable.
Las señoras Paoli, Gattini y Cíotti, y los seño­

res Milzi, Biancbi y Marcbetti se distinguieron en 
sus respectivos papeles.

Los coros y orquesta muy ajustados y perfecta­
mente dirigidos se hicieron aplaudir con justicia en 
Tarias ocasiones.

S alo i? H o v e r o .  Con bastante concurrencia ve­
rificóse el concierto de beneficencia organizado por 
T>. Enrique Beaavent, con la cooperacien desintere­
sada de aventajados profesores.

Todos los artistas que tomaron parte activa en la 
función, fueron muy aplaudido^ en la que figuraban 
los profesores Sres. D. Herbil, Senavent, Romo, y la 
distinguida concertista señorita Amalia González.

El Sr. Benavent leyó una poesía que con motivo 
de esta función escribió el Sr. Morales Ferrer, dedi­
cándola al fundador de los Asilos de la Noche, E z- 
celentiaimo 6 r. D. Manuel Maria Santa Ana.

Salimos de esta reunión altamente satisfechos y 
complacidos. ______________

N OTIC IAS  D E E J P E C T Á C U L O S
M abaVILLAS. M añana sábado se estrenará en  este 

co liseo  la zarzuela  en un  acto , titulada Úna en el c¿<z- 
vo ... o r i^ n a l de un  conocido autor, y la m úsica de 
n no  de los prim eros m aestros.

Tenemos las mejores noticias de esta obra, que 
ha sido repartida con el mayor esmero, á fíu de que 
resulte un conjunto perfecto.

C O S AS  D E T O D A S  P A R T E S
BROHAS PESADAS 

El famoso prestidigitador Hermann, muy conoci­
do de los mad^eSos y que actualmente ezSibe sus

habilidades en el teatro Park de Brooklyn , dió .hace 
pocos dias una broma gue pudo costarle cs.ra.

A l  terminar la función, regresaba á su ca sa en un 
coche tranvía. Por gracia, entretúvose en h.icer un 
trasiego en los bolsillos de loe pasajeros, lu^ciendo 
que el pañuelo del uno pasase al bolsillo del lotro, y 
el portamonedas de éste á la faltriquera de aqu el.

_Un aleman notó la falta de su reloj y tomana'o en 
serio la cosa, acusó del robo á Hermann: otros p.»sa-

{'eros descubrieron el vacio en sus respectivos bo Isi- 
los, y todos c&yeron encima al mago, el cual se -es­

forzó en vano, en convencerlos de que todo era uH» 
broma.

Hermann faé preso y registrado en la estación dt ’ 
policía y BO se le encontró ninguno de loa efectos 
que se creían robados.

El reloj del aleman se halló on el bolsill o de un 
amigo: un alfiler de corbata, que echaba de menos 
un pasajero, lo tenia él mismo clavado en la parte 
interior de la solapa de la levita, y al agente de po­
licía que prendió á Hermann se le halló en el bolsi­
llo el portamonedas del preso.

Hermann hubiera pasado la noche en una celda 
si un amigo no saliera garante de su futura compa­
recencia ante un juez.

La broma es buena, peto fué mejor la que le die 
ron al mismo Hermann hace ya bastantes años en el 
café Imperial de Madrid.

Lo triste del easo fué, que al tomador que figHrd 
en la broma no se le pudo bailar el reloj de Her­
mann que se había metido en el bolsillo.

LA LOKSBVIDAS EN AL2UANEA 
El emperador Guillermo ha cumplido los 90años, 

Moltfce tiene 87, Bismarcfc, que es el pollo de esta 
augusta trinidad, pasa de los 75.

Estos son ya sobrados datos para formarse ide* 
de la longevidad de los alemanes, mas por si no bas­
taran, véase el último censo del imperio aleman que 
contiene los siguientes datos:

A  fines de 18S5 habia en Alemania 72 varones y 
160 mujeres de más de un siglo de edad. De los va- 
roñes 27 tenían de 105 á 110 años y 45 de 100 á 105; 
ocho eran solteros, 17 casados y 47 viudos. De ías 
mujeres 42 tenían de 105 á 110 años y 115 de 100 
á 105 años; 20 eran solteras, nueve casadas y 111 
viudas.

De más de 110 años habia nueve personas, cinco 
mujeres y cuatro hombres. La más vieja de las pri­
meras contaba 117 años, y entre los hombres el de 
más edad llegaba á 1 2 0 .

DlIflES Y J I R E T E S
Según un colega se han señalado dos dias á los 

artistas que presentan obras en la Exposíci<Mi para 
barnizar sus cuadros.

Horas de barnizado: Primer día, desde las dos de 
la tarde á las oe?io de la noche, segundo dia, ocho de 
la mañana á las ocho de la noche.

El sol se pone á las 7 y 12 minutos.
Y  yo pregunto: eso íe  barnizar los cuadros de 

noche, ¿de dónde ha salido?
Porque á mi me parece que no se trata del barni­

zado de cómodas, sino del de cuadros.
Pues oyendo estas cosas es como no me extraña 

que Mazzantini gane cincuenta mil duros en un año.
•• •

Crean ustedes que lafó es una cosa... ¡Vamos, 
que lafé puede mucho!

Allá en Navarra se ha echado al campo un cabe­
cilla carlistA, ardipiitlo on deseos de verter nn 
on pro Je su Dios, BU rey y su pátria.

Para comenzar su gloriosa campaña sehareuni' 
do con 18 amigos y andan pidiendo dinero á los pro­
pietarios bajo amenaza de quitarles la vida. ¡Vamos! 
una especie de Melgares con escapulario, de esos de 
<el corazon de Jesús está conmigo.>

Tambieu han intentado el secuestro de un sacer­
dote.

En fin, que no perdonan ocasion de servir & su 
rey. ¡Buenas personas!

E L  CRIM EN D E ARCHIDONA
Debemos á nuestro estimado correligionario de 

Antequera, Sr. Garda Ceballos, unas interesantísi­
mas correspondencias relativas á la vista del proceso 
que tanto llama la atención pública.

En la imposibilidad de insentarlas todas per el 
órden en que los hemos recibido, insertamos la últi­
ma de las que han llegado á nuestro poder.

Antequera 17 de Mayo 1887. 
Comenzó á sesión de las doce con la lectura del 

acta de la anterior, y acto seguido continúa la prue* 
ba pericial con el ezámen de los tres peritos calígra­
fos. Eran estos los Padres Escolapios D. Aut:inio 
Boyanes y D. Antonio de la Torre, y el oficial del 
Redstro de Archídona D. José García.

Preguntados los dos primeros por el fiscal, dicen 
que al parecer las letras de las etiquetas de las dos 
cajas está escrita por Ia  misma mano, asi como creen 
encontrar algún parecido entre esa letra y la de los 
epígrafes de los libros del Registro de la Propiedad 
( ue se les presentaron como escrita por D. Ricardo 
! ’eris, sin que puedan asegurar bajo palabra de sa ■ 
cerdotes que sea la misma letra, pues sólo hay pa­
recido.

A  instancia del fiscal explican las operaciones 
practicadas para el cotejo, entrando en minuciosos 
pormenores sobre la dirección y trazos de las letras.

i'MCaí.—'¿Pueden haber sido escritas por la mis­
ma mano?

pBRiTO P. B o v a n e s : El poder nadie lo niega; 
hay letras de distinta mano que se parecen, y otras 
pueden ser imitadas.

El fiscal señala entonces una contradicción entre 
las declaraciones del juicio y laa hechas en lains* 
truocion.

El acusador privado dice también que no es lo 
mismo perfecta semejanza, como dijeron en la ins­
trucción, que algún parecido,como declaran ahora.

El defensor pide que hagan un nuevo ezámen de 
las letras.

Se lee la declaración del sumario y resulta palpa­
ble la contradicción. La señala el presidente y ex­
horta á las partes á que fijen su opinion, terminendo 
éstos por atenerse á lo escrito, según lo cual la letra 
de las etiquetas y la de los libros del Registro tienen 
perfecta analogía.

Empieza la prueba testifical.
E l oficial del Registro es objeto de varias pregun­

tas hechas por el defensor, acusador privado y fiscal. 
Lo más importante que dice al o:ntestar á ella es, lo 
siguiente:

Que en un principio corrió el rumor de que la ca­
tástrofe habia sido un suicidio de Palomero, que á la 
vez mató á su esposa: que á los pocos dias se cam­
bió, atribuyendo el crimen al Registrador: que Palo­
mero se embriagaba: que su esposa se separó de él, 
viéndola el testigo salir de su casa; que el padre de 
doña Dolores se opuso á que el cadáver de Palomero 
fuera enterrado en el panteón de familia.

A  una pregunta del defensor, describió usa habi­
tación de la casa de D. Manuel González. Dijo tam­
bién que Palomero solia beber con frecuencia, y pre­
guntado por la defensa que cómo lo veis beber si 
no se reunía con él, contestó que no lo veía, porque 
se iba á la parte baja del pueblo.

T e s t ig o  J osé  C e a  G o n z á l e z , primo de Palo­
mero, manifestó que su primo le habló en Agosto de

la primera caja recibida, y se la enseñó, no compren­
diendo su mecanismo. De la secunda sólo tuvo noti­
cia por referencia. El matrimonio se llevaba bien; le 
constaba que el Registrador y doña Dolores tenían ya 
concertado el matrimonio, y por últimi^ sólo sabe 
por refencia que el Palomero pegó un na al Regis­
trador, y confirma el rumor de que al principio se 
creyó en un suicidio de Palomero.

T estig o  M ig u e l  N a t a s , amigo de Palomero, 
dice que no puede precisar quién extendió el rumor 
de suicidio. Según la voz pública, Palomero y su 
mujer tenían disgustos por cuestiones de intereses, 
Mro no estaba bien enterado; que la conducta de 
Palomero era según cada uno la apreciase; qjie algu­
nas veces bebía y se divertía, y que no sabe sí era 
enemigo de D. Miguel Lafuente, en cuya casa se re­
uma una tertulia, á la que asistía D . Manuel Gon­
zález.

T bstio o  Lris CAr d e s a s , labrador, de42 años, sa- 
.0 0  que mediaban resentimientos entre Peris y Palo- 
ttiero. Que el día 1 .” de Noviembre, cuando Palomero 
di’ rribó de una bofetada á Peris, el testigo ayudó á 
ési e á levantarse, no fijándose en si Palomero estaba 
ó n o embrisgado.

ÁOijo también este testigo que Peris era muy ma­
ñoso en mecánica, pues leyó una Tez, hace cuatro ó 
cinco' años en L a  Ilustración Española, un artículo 
referente á la direecíon de los globos. Habló sobre 
esto en la tertulia de D. Miguel Lafuente, y descri­
bió el comedor de la casa de I). Manuel González. Que 
Palomero tuvo disgusto oon D. Miguel Lafuente;

3ueentn*el matrimonio había disgustos por eosas 
e ínteres es, y que la suegra aconsejaba á doña Do­

lores que 310 accediera á vender fincae.
T e stigc-' D. J o sé  C a s o ;  Esto testigo había de­

clarado como perito en el reconocimiento de las ca­
jas. Es médico, SS años, y se expresa elocuente­
mente. Dice que Palomero le habló de-la caja recibi­
da en Agosto; le leyó la circular de remisión, y al ver 
el contenido le manifestó que aquello era una bro­
ma, confirmándola la carta de! farmacéutico de Gra­
nada, el cusí uegaba haber hecho la remisión.

Repite las versiones de suicidio, que se creyó 
desde luego por los disgustos que existasn en el ma­
trimonio; pero al fijarse en los accidentes de la ca­
tástrofe, comprendió que no podía ser. Conocía las 
relaciones de Peris con doña Dolores. Trataba á P e­
ris sin ser amigo intimo; su carácter es algo retraido, 
poco comunicatÍTo: imora que tuviera afieíoaes á la 
mecánica. Contestando deepues á una pregunta del 
defensor, dijo que no cenocia la vida privada de Pa­
lomero; pero que realmente era algo desordenado; 
que desde niño se había aficionado á las bebidas al­
cohólicas, y que el tiempo y los disgustos- le habían 
vuelto linfomaniático.

T k st ig o  D. M a n u e l  G o n z á l e z , padr» de doña 
Dolores, de 55 años, casado, propietario, y parte 
querellante en la causa.

Fiical.— ¿Qué sabe usted de la muerte de su se­
ñora hija?

Testigo.— De público supe que elautorde ella y de 
la de su marido, es D. RicMdo Peris, y per todos los 
ditos adquiridos, tengo el firme convenoimiento de 
que es él realmente.

Fiscal.— ¿Tuvo relaciones su hija oon D. Ricardo 
Peris?

Testigo.— Si señor; les autoricé para que se ha­
blaran en casa, oponiéndome á que se vieran por la 
reja, cosa que les prohibí las dos ó tres veces en que 
les sorprendí en ella. También les autoricé para que 
se vieran en casa de mi hermana para evitarle el que 
viniera todas las noches á la mía.

Fiscal.- -Putioto que trató usted mocho á Peris, 
¿qué concepto tenia usted formado de su carácter?

Testigo.— 'Exa, un hombre oscuro, retraido y dís­
colo, por más que su talento y buenas maneras com­
pensaban aquellas cualidades.

Fiscal.— ¿Era aficionado á la mecánica?
Testigo.— Si; muchas vecos he visto que el carpin­

tero le ha afilado las herramientas.
fiícaí.— ¿Tuvo usted noticia de la caja recibida 

en Agosto por Palomero?
Testigo.— &i, un dia al entrar en su casa, á donde 

iba casi todos los dias, le vi con ella en la mano, la 
abrió delante de mí, y juntos examinamos el con» 
tenido.

Fwca/,— ¿Habia disgustos en el matrimonio?
Testigo.— No señor; se llevaban bien.
2'tscaí.— ¿Recuerda el testigo si el Sr. Palomero 

tenia deseos de vender alguna finca, y con eso mo­
tivo se suscitaban algunas diferencias en el matri­
monio?

Testigo.— Sí señor. Palomero; hizo indicaciones 
de vender alguna finca para satisfacer ^gunas deu­
das, aconsejando mi hermana á mi hija que lo auto­
rizara.

Acusador jjn'faáo.— ¿Es cierto que usted se opu­
so á que se enterraran juntos los cadáveres de los 
esposos?

Testigo.— Yq no intervine para nada en el asun­
to. Snmido en el.dolor por aquella desgracia, ignoro 
las razones que se tuvieron presente para obrar asi.

Acusador privado.— ¿Pidió á usted permiso P lo ­
mero para haolar por la reja con su hija dnrante al­
gunos dias?

Testigo.— 8i, y se lo concedí.
Acusador privado.— ¿Tenia entonces Palomeropa- 

labra de casamiento de su hija de usted?
Testigo.— Sí señor.
Defensor.— ¿Qué rumores oyó usted acerca do la 

muerto de su hija?
Testigo— Desde el primer día ol señalar á Peris 

como autor.
D «/e?í«or.— ¿Nadie le dijo á usted que podía haber 

sido un suicidio de Palomero para matar á la vez á 
su esposa?

Testigo.— Nadie.
Z>í/«rtóor.— ¿Por qué si Palomero habia sido desde 

muy jóven novio de su hija, se opuso usted á sus 
relaciones amorosas?

Tíafíjo.— Porque Palomero era demasiado jóven; 
no tenia acabada la carrera, y además tenia poco 
juicio.

Defensor.— ¿Sin duda influyó también el saber que 
llevaba vida relajada?

Tm Iíjío.— El eramuy jóven, y en esa edad no tie­
nen gravedad ciertas expansiones. Además, no apre­
miaban las circunstancias.

Defensor.— ¿Sabe usted si una vez en la edad vi­
ril, y dorante el matrimonio, faé Palomero inclinado 
ála embriaguez, y sise retiraba áhoras muy des­
usadas?

Testigo.'-\ji gustaba la bebida, pero nada más.
En cuanto á trasnochar, se lo impedia muchas veces 
BUS deberes profesionales.

¿Sabe usted si el vicio de la embria­
guez fué causa de que se le negara la plaza de médi­
co titular que habia solicitado?

Testigo.— No lo creo.
De/eneor.— ¿Formó ó intentó formar un partido 

republicano en oposicion á la tertulia que se reunía 
en casa de D. Migue) Lafuente, y trató despues de 
constituir un casino?

Testigo.— Hubo, en efecto, algo de eso.
Defensor.— ¿Sabe si trató para dicho efecto de 

buscar casa y comprar muebles!
Testigo.-^iBBi, sí; muebles, no.
Defensor. — Concertado el matrimonio entre el 

Sr. Peris y doña Dolores y autorizado aquel para 
verla en casa de su tía, ¿es verdad que se presentó 
Palomero pidiendo á usted que le cediera eu hija 
para hablar con ella durante quince dias, previa ftu* 
torizacion del Sr. Peris?

Testigo.— Eeo  no es cierto: yo no necesitaba pef- 
miso de nadie para autorizar á mi hija. Además en­
tonces, el Sr. Peris habia ya roto sus relaciones con 
mí hija, y la prueba es que una noche, hablando Pa­
lomero en la reja, llamó á Peris que pasaba por allí 
j j  ^rigiéndose á mi hija, exclamó: cesta señorita de­
cidirá ahora cuál de los dos ha de continuar enamo­
rándola» á lo que el Registrador contestó; «yo nada 
tengo que esperar: he cortado las relaciones con 
ella.»

Respecto al proyectado viaje á Málaga oon su 
hija despues que ésta hubiera hablado oon Palomero, 
el testigo dijo que algo se habló en una conversa­
ción, pero nada en serio, porque desde luego creía 
ya necesario romper con el Sr. Peris, pues éste, al 
cabo de tanto tiempo de relaciones con su baja, y de 
ofrecer casarse con ella, siempre lo iba retardando.

T b s t ic o s  F b a h c is c o  P a v ó n  t  s ü  h i j o  M a n u e l ,  
mozo aquel y cochero éste de los ómnibus en la esta­
ción de Archídona. Explican cómo se recogen loe 
bultos y se llevan á domicilio, declaran que la pri­
mera caja para Palomero la llevó el zagal del ceche 
en Agoste, y la segunda una criada de otra vecina, 
á la vez que recogía una caja para su ama. Dicen 
que Peris solia recibir cajas de Valencia, si bien no 
recuerda la fecha de ninguna. El Manuel fué encar­
gado de sacar á Peris el tíllete para Valencia, el de 
IMciembre. Por último Manuel dijo, quecuandoPe­
ris regresó de Valencia á principio de Enero, el za­
gal recordó, y se lo comunicó á Manuel que en el ve­
rano último Peris le habia preguntado por una 
caja dirigida á Palomero, recomendándole que no 
dijera nada.

T bstio o  J b a n  B a u t is t a  R o d a .— Tiene doce aEos, 
es zagal en el coche de Manuel Pavón, y se presenta 
con más aplomo que requiere su edad.

Fiscal.— ¿Recuerda Mted sí un dia del verano an­
terior, D. Ricardo Peris le preguntó si habia llevado 
una cajita á casa de D. Manuel Palomero?

Testigo.— üi señor; enfrente de la Encarnacian 
me preguntó por la caja del Sr. Palomero; y como 
éste venia cerca, me dijo que callara. Despues que 
pasó el Sr. Palonwro rae volvió á preguntar si la caja 
era grande, y me recomendó que no dijera á nadie lo 
que me había preguntado.

Fiscal.—¿Recuerda el testigo si antes ó despues 
de la caja de Pidomoro llevó alguna caja al señor 
Peris?

Testigo.— No señor; no le he llevado ninguna.
El fiscal, en vista do Ja contradicción que existe 

entre el procesado y este testigo, propone on careo, 
ilctisador.—¿Se *cordóu8ted de la pregunta del 

8 r. Peris por la muerte acaecida del Sr. Palomero? 
Testigo.— Sí señor.
D efew or .— ¿Recuerda usted bien si cuando el se­

ñor Peris le preguntó, fné por una oaja para él ó por 
una para Palomero?

Testigo.— 81 señor, lo recuerdo; por lacaja del se­
ñor Palomero.

El presidente ordena al Sr. P er» q-ne se levante y  
suba al estrado.

£1 Sr. Peris habia dicho en una de sus declaracio­
nes que cuando encontró al niño enfrente de la En­
carnación, como quiera que esperaba una caja con se­
millas de Valencia,.le preguntó si habia llegado á la 
estación una caja para él, á lo que el niño contestó 
que para él no, pero sí una para Palomero. Eu 
aquel momento pasaba cerca el Sr. Palomero, y le 
índícóqueBe callara, para evitar que Palomero creye­
ra Ee estaba ocupando de él. Lo demás he'declarado 
ser inexacto.

PresiilenU oX niño.— ¿Recuerda -osted bien si el se­
ñor Peris pre^ntó á usted por una,caja para él?

Testigo.— Si señor, lo recuerdo, por la caja par» 
Palomero.

Presidente.— Pues dígaselo usted á él.
El niño entonces repite la anterior declaración, y 

añade muy sereno, dirigiéndose al procesado:
Cuando el Sr. Palomero se acercaba, me dijo us­

ted: cicallal ¡callal CMurmullos de Mrobacion, que el

Íresidente reprime con un campanillas 0 ; que viene 
’alomero.» Después ^ue pasó dije á usted: se lo pre­

guntaré á Pavón: ino., no, me contestó usted; no le 
preguntes nada.»

Procesado. — Estfa equivocado. Te preguntó si 
había una caja para mi, y tú me dijiste que para Pa­
lomero.

T’Míig'o.— No recuerdo que usted me preguntase

fior ninguna caja par» usted, sino para Palomero. Yo  
s dije: tno sé si lacaja era grande ó chica; se lo pre­

guntaré á I^von> «no, no, no preguntes nadadme 
contestó usted.

A  todos sorprendió la firmeza y serenidad del 
niño por no vacilar lo más mínimo frente á la mira­
da penetrante del procesado cuando le reconvenía.
El Sr. Peris conserva durante «ete careo gran domi­
nio sobre si mismo.

' Las declaraciones de Toms«a Aguilera, sirviente 
y vecina de Palomero, y las del jefe de estación de 
Archídona, carecen de importancia.

Tsf^Tieo J o sé  PALoyERO, hermano de la victima, 
de 25 años.— liO importante de la declaracioa de este 
testigo, 03 que habia visto la nrimera caja y la carta 
de Palomero; que habia disgustes entre su hermano

Í Peris, pero que esto no le constaba, sino }ue lo ha- 
ia oído decir: que el matrimonie se llevaba bien: que 

Peris'estaba rosentido. Despues, contestando á varias 
preguntas del defensor, refirió lo siguiente:

Que con moüvo de la testamentaria de su fami­
lia, presentó las particiones, pidiendo que se capita­
lizaran los censos al 5 por 100, y como el registrador 
se opuso, pues quena que fuera al 3, hubo que man­
dar el expediente á Má ags. Estando en esta ciudad 
recibió de mano de un jóven desconocido, un oficio 
para el Registrador de Archídona, ordenándole que 
liquidase capitalizando al 5 por 100, ofimo que resul­
tó ser falso, y  por el cual fué llamado á declarar en 
el despacho del Sr. Peiis.

Hablando despuas de las relacionee de Peris coa 
Palomero, repitió que creían que estaban disgus­
tados.

El fiscal advierte contradicción oon lo declarado 
en el sumario, pues en él dijo que Peris habia pro­
ferido amenazas contra Palomero.

En este momento sufre el testigo un vudo y le 
auxilia un ugier, haciéndole sentar en una silla y 
dándole agua.

Repuesto á los pocos momentos, y una vez que se 
hubo leído SU declaración escrita, explica la txintra* 
dicción diciendo que lo de las amenazas lo habia oí­
do, sin que le constara la exactitud.

T e s tig o  DoSa E n o e a c ia  G o n z á l e z ,  tía carnal da 
Doña Dolores González, viuda.

A l preguntarle el presidente su nombre contestó: 
Doña Engracia Gontalez.

rKjo que conocía y favorecía las relaciones de su 
sobrina con el Registrador, cuando ambos eran solte­
ros. Despues de casada la sobrina, el Sr. Peris se-

r 'a visitándola sin necesidad ni motivo. Que cuau- 
íban á su casa, los novios hablaban en el cuerpo 

de la casa, donde p(^ia verlos tedo el mundo. El

Sistrador le merecía excelente concepto, pues era 
neno, y sus condiciones le gustaban. No recuerda 

que su sobrina y el Registrador se vieran’ en casa de 
una antigua criada de aquella; ignora si su sobrina 
se llevaba bien ó mal con su marido; tampoco sabe 
si Palomero trataba ó no de vender fincas.

En este momente el defensor hace noter una con> 
tradiccion, pues la testigo habia dicho en el sumario 
que su sobrina era maltratada por su marido, y que­
ría separarse.

El presidente le exhorta una y varias veces par»
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■que explique ¡a  contradicción: le recuerda U  respon- 
eabilidad en qne incarre; pero nada l o ^ a  a rru c a ila  
del m ntiím o en que se encierra doSa Eogracia, ;  al 
£ n  el preBÍdent« le hace abandonar la Sala.

T estigo  B eskabd o H b b b asd b z Tbbobio, Guardia 
cItíI de cabaUeria j  Teniadero descubridor de los orí­
genes que tuTO el crimen.

Refiere qne con órdenes de bu jefe  é instrucción 
del juzgado, aalió para Granada ;  BeTÍlla, no dando 
resultado sus pesquisas en la  primera de dichas ca­
pitales. E n  Serilla , por medio del factor del despa­
cho central, lo fró  aTerignar que la caja cansante de 
la  catástrofe había sido facturada por un mandade­
ro de la fonda de los CiF^nes. Qne el mandadero uo 
pudo decir quién era el caballero qne le habia entre­
gado la caja, lim it^d oee  á  dar unas seBas p en on a- 
le s , por lo  qne lo  condnio á disposición del juzgado, 

e cuando TÍó en Arcíiidona al Sr. P eris, adirinó
las seSae

Q ue I
qne era el caballero con quien conrenian 
^ d s 8  por el mandadero de Sevilla.

Deepues refirió su viaje á  Valencia, donde averi­
guó que el tír. Peris no habia estado allí en loa dias 
17 al 21, y  que se le tenia por autor del crimen, si 
bien sus demás antecedentes eran honrosos.

Teexioo D . F babcisoo  M sd b l ,  teniente de la 
Guardia ciril con grado de comandante, de residencia 
en M álaga. D ijo  qne recibió un exhorto del capitan  
de la Guardia cítíI de Antequera, para avenenar los 
dias en que el Sr. Peris habia estado en M álaga, lo  
indagó pronto asi com o la  propoeicion hecba por P e -  
ris al camarero Salvador de ir á  facturar una caja á 
Granada, encargo que aceptó el m ozo_Peiia median­
te la snm a de 15  duros. Q ae vió á  P ena, quien le re­
firió todos los detalles de la  expedición á Salinas, 
donde recibió la caja de m anos del cazador, y  á Gra­
nada, donde desempeñó sn cometido.

Averiguó tam bién que el Sr. Peris habia escrito 
al mozo balvador quejándose de que Pefia do hubie­
ra cumplido sn encargo. Dijo tim bien que tiene no­
ticias de proM siciones de sobornos hechas á Pefia, 
lara que declare en el juicio no reconocer al sefior 
?eris, por lo  qne se le ofrecieron 500 duros, y  dos 

diarios.
E l defeofor pregunta si puede jjrecisar el condna- 

to  por donde ba sabido las proposiciones de sobor­
n o , á  lo  que el Sr. M odel contesta que por la  dueña 
de la fonda de L a  Perla, de M álaga, y por el mismo 
Pefia.

T bstico  D . Joeá G a t  G o b z a l b z , capitan de la 
Guardia civil de A ntequera. Refiere los procedimien­
tos empleados para averiguar el autor del crimen, y  
repite las gestiones hechas en Sevilla y  Valencia  
por el guardia Tenorio, y  en M álaga por el teniente 
M edel, todas bajo las instrucciones que recibió.

Con referencia á datos suministrados por el capi­
tan de la Guardia civil de Torrente, dice que el se­
ñor Peris no llegó á Torrente hasta el 23  de D isiem ­
bre, estando allí hasta el S de Enero, en qae salió 
para Archidona. Q i e  por últim o, el 8r . Peris ha 
vendido en Torrente nna casa, y  qae s o  padre políti­
co, al recibir e! juicio, dijo que la causa de su yerno 
se arreglarla, pues todo se arregla con dinero, ó  con 
onzas de oro.

T ís t io o  FftiTfcisco Ign acio  A lv a b b z  , mandade­
ro de la fonda del Cisne, en Sevilla. Dice qne el 
día 18 de Diciem bre llegó por la tarde á  la  fondas  
donde él está un caballero, que se alojó en el n dm e- 
ro 7 . Que al dia signiente le entregó una cajíta para 
qne fuera á facturarla, dándole dos pesetas, y  d es- 
pues un doro de propina. Q ue el caballero se marchó 
el 20  por la mañana, acompañándole el testigo á la 
estación, y  que al arrancar el tren le dijo qne si al­
guien le pregantaba por la c a ja , contestara se la h a ­
bía dado un caballero en la calle para facturarla. Qae  
le llevó hasta la estación un saso-ntaleta, ?  por ú lti­
m o, que la cajita dirigida á I). M anuel P alom ero, 
de Archidona, decia en el rótulo [m lrumtntos de 
medicinas. Q ae despuea lo  trajeron preso á  Archido  
na, donde estuvo encerrado un m es, y  nadie le ha 
hecho proposiciones para que dsc’ara en determina­
do sentido. Que no vió al Sr. Feria más que dos ve­
ces: en el dia de su  llegada y  el de sn  salida de Sevi­
lla , pero que lo ha reconocido en la  cárcel de A rch i­
dona cuando se le presentaron en rueda de presos.

Se le  presenta la  cajita destrózala y el_ saco-m a- 
leta, y  dice qne cree son las m ism as que vió en Be- 
Tilla. Confiesa que estuvo nna maüana en el cuartal 
de la Guardia civil de Archidona; hecho que salió 
negando m om entos antes el guardia Tenorio que lo  
condujo desde Sevilla.

E l defensor le hace a lg u caf oregantas, de cuvas 
contestaciones se deduce qne el guardia civil, pre 
sentado en la  fonda del Cisne de Sevilla, iba bus­
cando al caballero de A rch iion a  qne se habia hospe­
dado y  entregado la cajita.

SEaüVDO CASIO

A  propuesta del fiscal se celebra un careo con 
el reo.

Tutigo .— iM e  va usted á  negar que fuó usted el 
que m e entregó la  caja en e l correilor que va al co­
medor?

Procesado.— S í, lo  niego.
Si, Ibab! ¡bah! á m i no m e puede usted  

negsr.qae m e dijo qne no lo dijera á nadie; si usted  
lo niega e9 por la «nenta que le tiene.¡N o tiene usted  
perdón de Dios por haberme hejho pasar tantos tra ­
bajos ytan ts ham bre usted.

Oréame V . E . ,  dios, volviéndose al presidente: es 
este el m ism o que m e entregó la caja. U sted  m e d i­
jo  al arrancar el trea que no dijera que era u ste i  
quien me habia dado el encargo, sino un caballero 
en la calle; ¿lue lo negará usted?

Procesado.— iPaeB  no lo  he de negar? C om o que 
es inexacto. ¿Tengo yo la m ism a cara que el caballe­
ro ene de que habla?

Testigo.— N o ten is usted la barba... pero es usted, 
es usted m ism o.

Proceeado.— Si no llevaba barba, ¿qaó llevaba?
Tettigo.— '^ o  no lo sé; no m e he fijado.
Com o insistiera el procesado, confesó que no lle ­

vaba barba, cosa que el procesado dijo, volviéndole  
al tribunal, deseaba que constase. D ssp aes el testi­
go  volvió á decir que sí llevaba barba, sólo que cor­
ta , como de haberse afeitado.

E íte  careo, sostenido en form am uy viva por par­
te del testigo, produjo gran sensación ante el audi­
torio dorante los diez minutos que próxim am ente  
duró. E l  testigo ea un pobre gallego, que tenia 40  
duros ahorrados, y  que ha consumido duraate el m es  
de cároel sufrido. E l presidente le  manifiesta que no 
poiia  indemnizarlo sino con las dietas para el viaje  
á Sevilla.

C on esto terminó la sesión, quedando todavía  
por examinar más de 40  testigos, si bien la  mayoría 
de escaso interéa.— M anvel G a rd a  Ceballos.

Según parecer unánime de los m édicos más nota­
bles, Tos purgantes salinos como el StdU tz Chan- 
teaud, deben preferirse siempre á las pildoras ó  po­
ciones m ás ó m énos irritantes, para oom batir el es­
treñimiento y prevenir las enfermedades inflama­
torias.

Loe gotosos, reumáticos, biliosos, las nodrizas 
cuya leche se vicia, los niños expuestos á  las enfer» 
médadee eruptivas, obtendrán admirables resultades 
con el uso diario del Sedlitz Ghanteavd.

Desconfíese de las falsificaciones peligrosas del 
Sedlitz Ckanteaud j  de los medicamentos dosim é- 
tríeos.

Depósito general: Sociedad Farm acéutica Espa­
ñola G . Formiguera y  Com pañía, Barcelona. V én ­
dense eu la  mayoria de las farmacias de Espafia y 
sus colonias.

L a existencia de bailes, saraos, té?, carreras de 
caballos y otros placeres mundanos que constituyen  
una obligación social para las clases elevadas, pro­
vocan invariablemente una debilidad excesiva, una 
pobreza tal de la sangre que sólo la  irritación del sis­
tem a nervioso mantiene el organism o, y  por eso ha­
llam os tantas jóvenes pálidas y  ojerosas, animadas 
por una excitación ficticia que hace daño y  las deja 
profundamente postradas. P ara remediar ese estado 
no se conoce preparación más ventajosa que el H ie b -  
Ro i>B L bbas, pues se asimila por los estómagos más 
delicados, regenera_la sangre y reconstituyo todo el 
organism o, por decirlo asi, sin causar ninguno de los 
desórdenes enfadosos que producen las píldoras, p o l- 

y grageas. L a  curación es más activa tom and^ al 
m ism o tiemjKt el Jababb db RAbano iodado de G ri- 
mault y  Compañía.

BOXfSni
53 Fift ds si9Jl 65 . 

Próximo, C0,00. '
BA.Iíu í !:LiU í!(4 . —Iat«ri«r, • 5 i7  — Exterior, 67 37. 
PA.B I8, ut /)Ü.

íA M T O  D E L  D I *

San Bernardino de Sena.

E S P E C T Á C U L O S

4 .L H A M B E A .—8 li2 . — Pun  
cíon t i  de obono.— T u m o  
pfcr Eafael y  Foinarina.

A F O L O .- y . - L * g r a n  vía.—  
L a v i£a  del señor - L o) <'ebos 
m arinos.— Segundo kcto.

L A K A —9.—Ki padrón munici­
pal.— Segundo acto.— P írv i- 
oio foríoe . — P e p a la fr e s » -  
choDa'6  el co ltgisl decen 
vuelto.

B Si'A  V A  —e  8(4 .—  ¡41 Santo!
 Segundo acto.—  Madrid,
Zaragoza. A licante L a fies­
ta  de la gran via.

V A E 1E I)A 1»K S-B  8{ 1-C u e r -  
po do 'bíil* — U n  torero de 
graoia. -E l  fantasma de loa 
aire».— Segundo acto.

M A B T l N . - a - E .  j a a u i U . -  
E] pay» déla  c .r ta .

M A lsA V IL L A B — 9. L a  Di­
va.— E l figón de las desdi­
cha*. —  Caram elo.—  
fuera lílre !

P E IC E -8 l iü -  Sexta de moda. 
— V ariada función de ejer 
cimoa jcueitTes,nmnástlcos, 
rémi y  s e n  baticoi; mon - 
sieur Abda, con la  bandada 
de cotorras amaestrada>,

O IR C O H IP O D K  M O ,-  8Bi4. 
— Graede y  variado «apeo 
táoulo por todos los artistas 
de la compañía.

A l m o n e d a  de rauebus. 
'.ar^-aiua, U , bajo, I z q 's .

TONICO-GENITAL
IMPOTENCIA , EST£R1LIDAD, 
ESPERMATDRRtA, DEBILIOAt, ETC.

• i  todM lot ptdntM «a* 
, i  nlngnn» mtáioa*

• M t k i  a o l i n -

ntfcD. ^ N T O i*IE  E  HIJOS
D entistas de M M . ofre 

con su nuevo gabinete.
Puerla del Sol, 13, 2.°

b ó l s a Î p a r i s
Con seiscientas pesetas

í " - . : 3 0 0
1 . ; .  r .  ;  O U l . A S ,  t : m ,
iU . -  a s  ú o  V le n n a , P A » I 9 ,  
i-e-r.'í C!:r0i’ !orJ.0S(;ir*'« OJMsa

Matacallos Ofiate
Curación radical. V e n t a  

i’ uebia, 11. y  princlpalet f ir - 
.r a c ia s y  i;ipateria». Fra»co 
i  pecot>a

M bberos
de señoras y  niños; ülim at 
novedades,desdo los m íse c o  
nóm íccs hasta los dem ás lu 
i : se refornian.

H E R N A N -C O R T E S , 10

FORASTEROS
S^ com o » «  ce  presum ir, ven ís á  Madrid con in im o  ds d i­

vertiros, y  !• e paso á  com prar objeto* de novedad para vues­
tras fu n i 'is s  y  ju gu ot(s ¡ú ra  ios chiquitínes,

E L  B A Z A R  X
os e fr e c j grandes surtidos y  TO D O  N U ^ \ 0 -  

P rccio* Üjcs ara q u e r o  resulieis eiigÉiialcs.

6, ESP3Z V IVilNA, 6

IGOCIO SíSG
N a d a  c u e s la  el p r ' ‘ b a r .

Con C4da 1.000 reales de capiw l. m i u n a  h U '/a
•induitrfa. 8e cot aígu- n  de 15 á  fu rea es de pro .ucio a ia n o . 
Reuiiliendo on a cl o  para <*011 clon *g m in  ian cx->íica 
cioaeajrratia é im presas á  quien las piÓA para 16cual 5C pon 
d r& esleacb re : P rcvjncíade C iu d * ltU íi:, D. Juan Lcpez> 
«aJ'.e del Cristo, núm . l ,  en V aldepeñas.

LA  CRUZ BLANCA
FABM CÜ DE C E R V EZA S  D E E X P O R T U i O ü  S I H  &NDER

F r i m o r o s  p r e m i o s .  M e d a l l a s  d e  o r o  o n  l a s  E x p o a i e i o -  
n o M  i m i v e v M n . l c «  d o  U i i i ’ d e o s ,  A . m s t © r d a n ,  I S S i i »

I ^ a i * Í H ,
D e p ó s ito  en  M a d rid : A r la b a n , 7 ,  te lé fon o  8i 8. E x íja s e  el p re cin to  de  

se g u r id a d  en  ca d a  b o te lla . S e r v ic io  á  d o m ic ilio .

Í 1 0 B  B O Y V E A U  l A F F E C T E Ü R
Uira todas las Eufermedades que resultan do Vicios de fia sangre, como K te r ó fu la » ,  

E eteina, eiorinsist U erpetf íU iu^n, Im p^tigo, C ofii»  ___

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
D B  T*-«=í o r t 'T 'A fS X O

accidentes slfllitu-oí aiillHUos ó rebeldes : C lreraa , rw »tu>-e«, G o m a a , 
E xostosla . aM Como cí L in fa tiR m o , la t:»cro fu lo a a  y  la T u b c r c u lo m . 

CParU,Ciu7 .n K B Í : ,F ~ ,1 0 2 ,rneSlcbeU eti.S ‘ 'ltBOTmDliFFEnE!IS.]iHl9<Ul2iFinuelU.
~ura los

TIPOGRAFIA Y  ENCUADEM ACION
DE

•rafierías tle W m  \ s m  l ib a d a s
8, M lP A N T lí, 5 

E s t a '‘asa se tn o a rg a  de las ob r-s  ne'©*aTiss p a 'a  su sti­
tuir cañerías v ie ja íp o r  n u -.\ ís d e  h ierro. Precios muy eco­
nóm icos.

4e Pir-, M ■■ '■ >■' ■'
C *yST T *iB f-I«.O T :iS S  • ■ - 

Pil i fr :í - . i i .1 VI' I.. Cí 
tt-CJ : ■ ■ -  "I  ■ ?• -
e u s a t i- i íu í j í . 'r t *  -¡.'I I I  T C í( ‘J

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

CamdoQ pioata 7 
»agunkTrab>ttientf9 

íteilf 9a Kcreto 1 átTÍM}9,
_ ¿ A p r o b a c i ó n  
'^ ' s  i i í  A c a d e m i a  

d o  M e d i c i n a ̂, CVrtjC.ariyiíWdtk* 
< ¿ j i :u r c l e í « p r io e i p * *  

*.;r Jte
' tiiv lot HosvitAiet 

. . , <« iN lerMlitAn qiw 1̂  
> • >. «lo o>iii el m̂ Jor «zito.
' &<: r a r  s n l u a i a u  M  e j j t  t t r n t ñ d o  / «

; r. IíAh T ÍARSÍACIAS.
'.(.■r.iii f i»*  C'pula. COtk y SafiíaM; 
w t i x i o e  o t r o *  l U e d i c a  m a n t o # .

VEREDEROS ORANOS 
OE SALUD DEL DI FRANCK

A fen ltvos. Bstomofaies. P urean t:’ ,I>e!niranv<il 
Conin la PilU d» ApíUto, #1 EstrfílmiBolo. 

la Jacaueea. IM VaUdoa, lu  Cooge<tloot& eu.liOSIS-.Kll^Xl-lA l . a i »  GR41IOS. — S>.TICU tKCAJA» 
bx:f r la» tíHMBCRK «n CAJAS AIDLBS eo»cell»» «a
4 cmjhI.' !  «I Sello azul déla Caióa de los Fairicaítes
PARIS, rlroiacl» LEROT, jt prtnoipiilea Farmadai.

viüo DE m m m
da CHAPOTEAUT, Faria« en Paiis 

L a Peptona e s  e l resultado de la  digestión de la 
carne de vaca, digerida por la p ep sin a com o por 
el estóm ago. A lím éntanee así los enferm os, los  
convalecientes y  todas las personas acom etidas de 
ansm ia por estennación, digestiones difíciles, asqueo 
de lo» alim ento», liebres, diabetes, tisis, disenteria, 
tum ores, cáncer, enfermedades del üigado y  del 
estóm ago. En P aria , * . R»e Tititaat, i  «n ta<» l»iF arm & claa.

Con 6 piezas de m úsica, á 
elegir, 65 pesetas, pagadas en 
plazos de 10 rs. semanales ó 
40 mensuales.

L A  C O N F I A N Z A  
Dtiqiie de A lba , 3._______

Qn fogooert’ c c i  u i a  át 
¿ 8  p rio tlaa  M  feíTh* 

la jT Ü ei y  d q m m  
ntrst^s. deasa oeloeuBdW ' 
rre 6  fuera d s m Ul pebÍK«iv' 
r’K ia rk B Ó a . F&cai;' l i ,

ft I O S  ANJN QiA IITES
£ 1  aum ento extraordln»- 

rio q a e  cada d ia  v a  aleanea*- 
do la  tirada de E L  G LO B O , 
la cnai representapor los d»* 
redioa de tim bre, baattant* 
m ás de la  m itad que s e f ia lu  
.06 dos periódicos de m a^er  
circulación en E spaña, nos 

it de mhace recom endat 
DUestra plana de aauncios ai 
com ercio é industria de 
drid, provincias j  extnut- 
ero.

L os selLorei ason olaatíi  
ancontrar&n en los preeiet 
de nuestra AdmÍQÍstraoit>a 
^ n d e a  y  p ositivas Teatajae, 
j  tanto m ayores coantc h A *  
repitan at^uelloa.

T e m p e r a t u r a .
L a teaipentura de aver en Xadrid  4  la  som bra, 

según laa ubeervacioiies m  loé ópticos Urea. A ram bur»  
hermanos, Principe, 12. faé la  aigulenu»;

A. laa ocho de la  mañana, 12 oentígradM scbie cmxt. 
A  las doce id., 23 id.
A la s  cuatro de la  tarde, 23 id.
L a mírzima, fué.24 sobre oeio .
Miúxma, 6  id.
K1 baióiaetru maroa 711 m ilím etros.

TiP. DE » E l  G lob o,®  i  cauqo db J . S . 8 .  db T riq o  
San A g m tin , número 2.

LIQniD&CION DE MDEBLBS
de lajo por cesacio;) de com ercio y  lo  que resta de m es, gran  
des r e b íja s  de p re -,lo i.—A L C A L A , N U M . 27.

*  • Teluro fie Sisrre laaltsrable
Ncw-YOBK Aprobada* pofl» ÁccdtmiM p a r ís

Kttíiclni dt París,
Ádopiadat por ti Formufárió ctlclñí fr$nc4t 

y íu la rliíd n  IK ' ti 
C onfie mtdicil d t Stn Ptitrtburío. « a s a  

Participando d o  -..s i  roptódailes dol i o d o  y  del H ie r r o , 
estasPildoras convienen esiKicialmeiite eu ias cnrermedadee 
tan v*rlaili3 que dctennliia t i  gérmen e>cri)iuloso (íutnoret, 
c. ¡tru ca  « «  y  '''“ts  n  ■■■', i'tf'.)- afe-^clom;.? contra las 
cualps son Jos :t:ihios fi-nuginoscs; en  la C lo -
r¿»U  (cí-'T .̂ > 
s o r r e a  [mfrutru. 
c o o a t i t o c i o n a i ,  '  
terapéutico J : 
y m o d ia c ir la s c  't 

¡.
|.X4U4«i'U*> Í*1*’ 'I I 1 ' ; I •• *
ctdaJ de lao  .......  ■

seUo Ce piala reacUra, nuestra firui» 
adjunta y el sello de la' CniiA dt 
Fabricante!.

V a ru ta cfttH eo  d e  P a r U ,e a V e  B o n a p n r te , < 0
P C S C O N r I t S »  D t  1 .A 9  F A U a iF lC A C lO N C »

Ifn -'orrn a  [/¡'¡res Mancas), U  A n a -  
ficd). la TíslK, U siflllB

c. i.'.j iin.ofr.’ . i  l o - : ;árt ces un  asente 
. .̂ 1111 liara esthuii .irel organismo 

iii' sódelJllltadas.
. . ............... i ; r . i  ;-,i ea un m edl-

inieba de pureza y  auleLili-
l'iiiioraB

.c nu.

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

R e c i e n t e m e n t e  m o n t a d o  e s t ;  e s t a b l e c i m i e n t o  e n  a m b a t  s e c c i o n e s  c o n  

t o d a  l a  p e r f e c c i ó n  q u e  p r o p o r c i o n a n  l o s  a d e l a n t o s  m o d e r n o s ,  l o  p o n e m o s  c o n  
g u s t o  á  d i s p o s i c i ó n  d e l  p ú b l i c o ,  p a r a  t o d a  c l a s e  d e  i m p r e s i o n e s  d e  a n u n c i o s ,  ^  
p e r i ó d i c o s ,  f o l l e t o s  ú  o b r a s  e x t e n s a s ,  a s í  c o m o  p a r a  t o d o  c u a n t o  s e  r e f i e r e  a l  ^  
r a m o  d e  e n c u a d e m a c i ó n ,  p u d i e n d o  o f r e c e r  g r a n  e c o n o m í a  e n  l o s  p r e c i o s ,  p o r  |  
n o  g u i a m o s  l a  i d e a  d e i  l u c r o  y  n o  s e r  l o s  s e r v i c i o s  q u e  o f r e c e m o s  e l  ú n i c o  g  

o b j e t o  d e l  e s t ? b l e c i m i e n t p .  S

¡PAPEL R IG O LLO T
I A O S T A Z A .E N  H O JA -a P A R A .  S iJV A f»/& A 10fe.   .     AJN DISPCNL^ABUC fAKA bA» TAMlUtAS

yg USO ES TODO 
BL ¡dU^DO

fiiid» en MdM ¿«4 FArniki*vAa.
DI iVITS GMUL 

, Avena*
Victoria, PARIS

[o< viAO C KO a  
Ho tdir.iliii 

■"como r»r<la- 
dero PAVEX. 

R lO O I i l iO T
•mtt QU8 lai

4>* Hm f ti trin l 
ttlt firma ISOJA.

C O M P A Ñ I A  C O . O N I A L
Chocolates, cafés y tés, tapioca*Sagú.

Todos los productos de esta casa se distinguen por este sello.

M arca  deFábfiCa 

M a y o r ,  i 8  y i o

registrada. 

y  M o n tera ,B h ía d rid

ROB LAFFECTEÜR
D sp u ritivo pura nente vegetal. Com bate los niales secre­

tos, h en ^ $ , Uagaf, reum atism os  y  cuantos desarreRios oca­
sione l ia c r i  u i  de la saiiarre. H otelli á  8 y  12 rs. ü o .ic a  de 
Sanchas Oiuña, Atocha, 35.

i G K A N  B á Z Á '<  d e  R O P 'i S  H E C H A S
í Variado surtido en géneros para la mBdida-

IDNlGO-ÜRlENm.,
U n p la ,  P erfam a, A nm énta, C o n s a m  

y  H e r m o s e a

E L  C A B E L L O .  ^
D f  n u T A  B f  TMiAS u a  Fa « k a c ia s  t  P a m i s ^ j

u n a  BS LA PSMDISULA.

Dap&lito: Brea. Y i o n t s  F errer /  OempaUa.—B arst w .

E N F E R M E D A D E S  D E  U  B O C A

Lj L íiS SIM
DE C L O E A T O  D E  P O T a S A  C O M P E IM ID A S

B FIO A CSS CON TRA LAS
Anilinas, Crup, fíonquera, FetU teí del aliento á  inflam a­

ciones de la garganta.
L as P A S T I L A S  N IE L K  calm an ia ir n ta c io i producida 

por el e x e esK o  uso del tabaco, y  son íi:d is r e -,s a b W  á laa 
personas ciue lu c e n  sufrir a  su parg.- n ía un trabajo fatigosos  
eapeoislniente ios oradores y  cantantes, 
s e  V B N O S N  E N  T O O A a  L A S  F A R M A C I A S  

P ara yvitar lrultscl<íQes y  fa 'siflcaíion es, exii“*o  ®n las 
oajas el sello de U  Sociedad Farm aréutiea E sp a io la , im pre  
so cr. tinta roja.—Depositarios en M adrid, M elchor G arcia, 
Capellanes, l ,  y  Dr. F . Garrido, L u-s^ 6.

Ayuntamiento de Madrid




